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1. INTRODUCCIÓN.
Este Trabajo Fin de Máster recoge los aspectos y reflexiones más importantes del Máster 
Universitario en Profesorado ESO, Bachillerato, FP y Enseñanzas de Idiomas, Artísticas y 
Deportivas. Supone la culminación de un año entero involucrado en aspectos teóricos y prácticos de
la labor docente, siendo el objetivo principal de este trabajo el hacer de recopilación y síntesis de los
contenidos, actividades, y cuestiones más relevantes y destacables experimentados a lo largo de este
periplo. 
1.1 Organización.
El trabajo se organiza de la siguiente manera. En esta sección de introducción expongo mi 
background y motivación para realizar este máster. En la sección segunda describo y valoro lo 
realizado en el  proceso formativo, distinguiendo entre la fase de formación genérica y la específica.
En la sección tercera hago lo propio con el periodo de prácticas. Finalmente, en la sección cuarta, 
expongo unas valoraciones finales sobre toda esta experiencia. Para consultar en detalle algunos de 
los trabajos realizados en este curso nos dirigimos a los anexos donde, por este orden, figura: el 
proyecto didáctico, el proyecto de innovación docente, y las memorias de los prácticum I y II-III.
La organización de la memoria descrita en el párrafo anterior difiere con el esquema 
sugerido por el equipo docente, y se asemeja más al esquema propuesto en años previos. Hay dos 
motivos por los que he decidido presentar este desarrollo. El primero es que empecé a hacer las 
reflexiones y  valoraciones sobre mi aprendizaje con antelación a saber la estructura concreta que se
propondría, inspirado por trabajos de otros años. El segundo motivo es, tras ver que discrepaba con 
la propuesta actual pero con el visto bueno de mi tutor, porque este desarrollo por asignaturas me ha
permitido recordar con más detalle lo trabajado y aprendido en cada una, y así he podido reconstruir
de forma más completa la experiencia global. Dados también los límites exigidos por la memoria 
principal, he decidido no incluir directamente ningún trabajo concreto en la misma, y pasar todos 
los trabajos seleccionados a los anexos. 
1.2 Trasfondo y motivación para realizar el máster.
 
En el año 2013 concluí la Licenciatura en Física por la Facultad de Ciencias de la 
Universidad de Zaragoza. No tenía muy claro cómo afrontar el futuro, pero si había algo de lo que 
estaba seguro es que me encantaba estudiar y aprender sobre física (u otras disciplinas), así que 
intenté encaminarme hacia la investigación. No obstante, era consciente que posiblemente no 
tuviera éxito a la hora de obtener alguna plaza predoctoral con financiación, puesto que mis 
resultados en la carrera no eran, lo que podría decirse, suficientemente competitivos. A lo largo de 
la carrera mis intereses habían orbitado en torno a la física teórica, pero de cara al final me volqué 
hacia un ámbito más versátil e interdisciplinar. Decidí especializar mi formación en la llamada 
física de sistemas complejos, y comencé el Máster en Física de Sistemas Complejos por la UNED. 
Al mismo tiempo que iniciaba esta nueva aventura, en aras de complementar aún más mi 
formación, inicié también un título propio en la Facultad de Ciencias de la Universidad de 
Zaragoza, llamado Iniciación a la Investigación en Áreas Científicas; cuya temática también giraba 
en torno a cuestiones de sistemas complejos. La realización de ambos cursos me llevó un par de 
años y, aunque fue una etapa dura por la exigencia de las materias, los resultados académicos fueron
muy exitosos y aprendí mucho. Lamentablemente, durante ese periodo de tiempo (y posteriormente)
no tuve éxito a la hora de conseguir becas predoctorales para iniciar la etapa investigadora. 
Habiendo terminado el posgrado en la Universidad de Zaragoza, y a falta de presentar mi TFM del 
máster de la UNED en octubre de 2015, unos meses antes, en torno a mayo-junio del 2015, dadas 
las perspectivas de incertidumbre y el vacío que podía presentarse, decidí cubrirme las espaldas y 
tener algo asegurado para el curso que en unos meses empezaría. Por ello, vi en el ámbito de la 
educación una muy buena opción hacia la que redirigirme en caso de no poder explotar otras vías.
Visto así, parece que la vía de la educación parece una opción que surge ante la frustración 
de la vía de la investigación, que es algo así como un segundo premio. Sin embargo, si bien en un 
inicio he dicho que una de las cosas que más me gusta es aprender e investigar sobre física, otra 
cuestión que también me agrada mucho es la de enseñar y divulgar sobre física (o ciencias en 
general). Honestamente, también, el hecho de tener que afrontar un nuevo máster (y con algunas 
temáticas que no gozaban de mi interés) no era algo que me resultara cómodo pero, desde luego, 
este curso de formación es necesario si uno quiere ejercer la docencia en el ámbito de la educación 
secundaria en este país, y era algo que había que asumir. Además, entiendo que los docentes han de 
tener una buena formación – no la exclusiva de su ámbito de conocimiento – en cuestiones 
pedagógicas y del contexto educativo, y que por lo tanto, podríamos sacar muchas cosas en 
positivo, y necesarias, en este proceso. Así que, con una mentalidad más abierta hacia este nuevo 
proceso de formación, y con la baza de que realmente también sentía cierta vocación hacia la 
educación, inicié el curso en este máster de formación del profesorado en secundaria. 
2. PROCESO FORMATIVO.
El Máster Universitario en Profesorado de ESO, Bachillerato, FP y Enseñanzas de Idiomas, 
Artísticas y Deportivas de la Universidad de Zaragoza se desarrolla en el transcurso de un único 
curso escolar. Dentro de la relación de asignaturas de este posgrado, encontramos una división en 
varios módulos. A su vez, estos están distinguidos en dos fases, la llamada fase de formación 
general o genérica, y la fase de formación específica. Además de estas asignaturas, muchas de ellas 
de carácter teórico, con orientación a la práctica, contamos con asignaturas eminentemente 
prácticas, los practica, para completar nuestra formación como docentes. En esencia, existen dos 
bloques de prácticas, uno hallado en la recta final del primer cuatrimestre – con una duración de dos
semanas – y el otro hallado en el ecuador del segundo cuatrimestre, pero de larga extensión; en 
torno a mes y medio.
Como ya expuse, este TFM se presenta como una síntesis de los aprendizajes realizados en 
cada una de las asignaturas, y la reflexión personal asociada a cada una. Antes de exponer tales 
valoraciones, haremos una esquematización del plan de estudios de las asignaturas y módulos de las
dos fases de formación junto con las competencias que se pretenden lograr en cada asignatura. Estas
competencias se integran para dar un todo, proyectado en la finalidad última del máster, que tal y 
como refleja la guía docente es: 
“La finalidad del Master es proporcionar al profesorado de Educación Secundaria 
Obligatoria, Bachillerato, Formación Profesional, Enseñanzas de Idiomas, Artísticas y 
Deportivas la formación pedagógica y didáctica obligatorias en nuestra sociedad para el ejercicio
de la profesión docente con arreglo a lo establecido en la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de 
Educación, el Real Decreto 1393/2007, el Real Decreto 1834/2008, y en la Orden ECI 3858/2007 
de 27 de diciembre." 
De acuerdo también con la guía docente, las citadas competencias específicas que se 
exponen son las que siguen:
• 1. Integrarse en la profesión docente, comprendiendo su marco legal e
institucional, su situación y retos en la sociedad actual y los contextos sociales y
familiares que rodean y condicionan el desempeño docente, e integrarse y
participar en la organización de los centros educativos y contribuir a sus proyectos
y actividades.
• 2. Propiciar una convivencia formativa y estimulante en el aula, contribuir al
desarrollo de los estudiantes a todos los niveles y orientarlos académica y
profesionalmente, partiendo de sus características psicológicas, sociales y
familiares.
• 3. Impulsar y tutorizar el proceso de aprendizaje de los estudiantes, de forma
reflexiva, crítica y fundamentada en los principios y teorías más relevantes sobre el
proceso de aprendizaje de los estudiantes y cómo potenciarlo.
• 4. Planificar, diseñar, organizar y desarrollar el programa y las actividades de
aprendizaje y evaluación en las especialidades y materias de su competencia.
• 5. Evaluar, innovar e investigar sobre los propios procesos de enseñanza en el
objetivo de la mejora continua de su desempeño docente y de la tarea educativa del
centro.
Estas competencias específicas están asociadas a una o varias asignaturas en el curso que, 
como ya hemos adelantado, están repartidas en módulos, y a su vez en bloques temáticos. Vamos a 
especificar en detalle ahora la estructura de las diferentes fases de formación y posteriormente a 
presentar las valoraciones asociadas a las materias pertinentes. 




M1. Contexto de la 
actividad docente.
Integrarse en la profesión 
docente, comprendiendo su 
marco legal e institucional, 
su situación y objetivos en la
sociedad actual y los 
contextos sociales y 
familiares que rodean y 
condicionan el desempeño 
docente, e integrarse y 
participar en la organización
de los centros educativos y 
contribuir a sus proyectos y 
actividades
- La profesión docente y el 
Centro educativo: organización, 
proyectos y actividades. (2c.)
- El contexto social y familiar del
proceso educativo. (2c.)
4
M2. Interacción y 
convivencia en el aula.
Propiciar una convivencia 
formativa y estimulante en 
el aula, contribuir al 
desarrollo de los estudiantes 
a todos los niveles y 
orientarlos académica y 
profesionalmente, partiendo 
de sus características 
psicológicas, sociales y 
familiares.
- Psicología y desarrollo de la 
personalidad (2c.).
- Tutoría y orientación (2c.).
- Interacción y comunicación en 
el aula (2c.).
6
M3. Procesos de 
enseñanza-aprendizaje.
Impulsar y tutorizar el 
proceso de aprendizaje de 
los estudiantes de forma 
reflexiva, crítica y 
fundamentada en los 
principios y teorías más 
relevantes sobre el proceso 
de aprendizaje de los 
estudiantes y cómo 
potenciarlo.
- Fundamentos del proceso de 
enseñanza-aprendizaje (4c.)
4
Optativas M1, M2, M3. Profundización en aspectos 
específicos de las 
competencias fundamentales
de los Módulos 1, 2 y 3. 
- M1: La igualdad desde una 
perspectiva de género (4c.).
- M2: Prevención y resolución de
conflictos (4c.).
- M2: Educación emocional en el
profesorado (4c.).
- M2: Atención a los alumnos 
con necesidad específica de 
apoyo educativo (4c.).






M4. Diseño curricular en 
las materias de la 
especialidad 
Planificar y diseñar las 
actividades de aprendizaje y 
evaluación en las 
especialidaades y materias 
de su competencia. 
Subcompetencias del 
Bloque 1, relacionadas con 
el diseño curricular.
- Diseño curricular de las 
asignaturas de la especialidad 
(3c.).
- Contenidos disciplinares para la
materia (4c.).
7
M5. Diseño y desarrollo 
de actividades de 
aprendizaje en la 
especialidad
Planificar y diseñar las 
actividades de aprendizaje y 
evaluación en las 
especialidades y materias de
su competencia. 
Subcompetencias de los 
Bloques 2 y 3, relacionadas 
con el diseño instruccional y
a la organización y 
desarrollo de actividades de 
aprendizaje.
- Fundamentos de diseño 
instruccional y metodologías de 
aprendizaje en el ámbito de la 
especialidad (4c.).
- Diseño y desarrollo de 
actividades para el aprendizaje de
la especialidad (8c.)
12
M6. Evaluación e 
innovación docente, e 
investigación educativa en
la especialidad
Evaluar, innovar e investigar
sobre los propios procesos 
de enseñanza en el objetivo 
de la mejora continua de su 
desempeño docente y de la 
tarea educativa del centro. 
- Evaluación e innovación 
docente e investigación educativa
en el ámbito de la especialidad 
(3c.)
3
Optaativas de módulos 
específicos




la especialidad cursada. 
Valorar y aplicar de forma 
adecuada el potencial de las 
TIC para el aprendizaje. 
- M4: Contenidos disciplinares 
para la materia (4c.)
- M5: Diseño de materiales para 
la educación a distancia (4c.)
- M5: Enseñanza del español 
como lengua de aprendizaje para 
el alumnado inmigrante (4c.)
- M5: Educación Secundaria para
personas adultas (4c.)
- M5: TIC para el aprendizaje 
(4c.)
- M5: Recursos didácticos para la
enseñanza de materias en lengua 





Practicum I Las competencias 
específicas fundamentales 1,
2 y 3 que han sido tratadas 
en los módulos 1, 2 y 3. 
Incluye el desarrollo de una 
parte del TFM.
Integración y participación en el 
Centro y fundamentos del trabajo
en el aula.
Practicum II La competencia específica 
fundamental 4, abordada, en
sus diferentes dimensiones, 
Diseño curricular y actividades 
de aprendizaje en el ámbito de la 
especialidad
en los módulos 4 y 5. 
Incluye el desarrollo de una 
parte del TFM.
Practicum III La competencia específica 
fundamental 5, abordada en 
el módulo 6. Incluye el 
desarrollo de una parte del 
TFM y su presentación y 
defensa final.
Evaluación e innovación de la 
docencia e investigación 
educativa en el ámbito de la 
especialidad
Trabajo Fin de Máster
Tabla 1. Plan de estudios del Máster.
2.1 Fase de formación genérica.
Como bien indica el nombre, la fase de formación genérica supone una toma de contacto con
contenidos y aspectos básicos y fundamentales en la formación y profesión del docente, y por tanto 
comunes – en esencia – a todas las especialidades.  Para personas como yo, que venían de una 
formación eminentemente técnica en un campo científico alejado totalmente del contexto docente 
escolar, las asignaturas relativas a esta fase supusieron un brusco cambio a la hora de abordar el 
aprendizaje y estudio de las mismas. No obstante, saqué muchas cosas valiosas de todas ellas, como
ahora expondré. 
Contexto de la actividad docente. 
Esta asignatura busca conseguir la competencia "integrarse en la profesión docente, 
comprendiendo su marco legal e institucional, su situación y retos en la sociedad actual y los 
contextos sociales y familiares que rodean y condicionan el desempeño docente, e integrarse y 
participar en la organización de los centros educativos y contribuir a sus proyectos y actividades".
Digamos que esta asignatura, de título bastante genérico, se divide en dos partes claramente 
diferenciadas, que bien podrían erigirse como asignaturas independientes; aunque al final siempre 
haya un hilo conductor y un lazo en todo lo aprendido. Por un lado, tenemos la parte denominada 
como didáctica y organización escolar, y por otro lado tenemos la parte de sociología. 
En la parte de didáctica y organización escolar se estudia el marco legal e institucional que 
concierne a la educación y a la red de escolarización española. Personalmente, y en inicio, es una 
cuestión que despertaba muy poco interés en mí, pero unas semanas más tarde vi que todo el 
material que se nos exponía no eran formalidades teóricas, ni entelequias, sino que había una 
realidad en los centros de todo ello. Como resumen del contenido, estudiamos la evolución histórica
de las leyes de educación en España, los documentos administrativos, organizativos, y de 
funcionamiento, presentes en un centro educativo, las formas de organización de las etapas del 
sistema educativo, y la estructuración de los órganos que componen un centro escolar, y como se 
relaciona este con la administración, etcétera. 
Para superar esta parte de la asignatura se realizó un portafolio grupal, en el que íbamos 
buscando información, dando respuesta, y reflexionando sobre algunas de las cuestiones del temario
arriba expuestas. En general fue un ejercicio muy positivo, ya que me llevó a reflexionar en 
profundidad, y a adoptar una posición respecto a ciertas cuestiones como son los principios que han 
de regir el funcionamiento de los centros, o cómo hemos de concebir la educación en las escuelas y 
en la sociedad. 
La otra parte de la asignatura, la de sociología, estudiaba el fenómeno de la educación en 
relación con otros agentes o procesos importantes en la sociedad (sistema de producción, otros 
agentes socializadores, inmigración, etc.). Se pretendía mostrar el contexto social y cultural en que 
la educación está embebida, no solo en la pequeña escala del centro, sino en la sociedad y 
civilización en general. Estudiamos distintas teorías sociológicas sobre la educación. Algunas de 
estas la concebían como un fenómeno o proceso cuya función radica en reproducir una y otra vez 
los mismos estamentos o estructuras ya dados, y otras corrientes de pensamiento, la entienden como
una herramienta con un poder transformador. Respecto a los contenidos en sí, independientemente 
de su utilidad en la función docente cotidiana, he de decir que esta asignatura (la parte de 
sociología), fue con diferencia la asignatura que más me atrajo, y la que me pareció más 
enriquecedora intelectualmente, entre todas las asignaturas vistas en el primer y segundo 
cuatrimestre (aparte de los periodos de prácticas). Se me hizo muy escaso el número de horas 
lectivas de esta materia, si bien entiendo que hay que otras cuestiones que abordar y que también 
son importantes para nuestra formación. 
En cuanto a la evaluación de esta parte de la asignatura, el procedimiento fue similar al 
mencionado en primer lugar. Se trata de elaborar un portafolio que recogiera la respuesta y/o 
reflexión a una serie de situaciones abordadas en la hora práctica semanal de la asignatura. Los 
debates habido en clase, así como la posterior redacción de ideas, me ayudó de nuevo a construir 
una visión, crítica además, del papel de la educación en la sociedad. Aparte de sendos portafolios, 
habíamos de realizar la prueba final, un examen escrito para cada parte, que tenían un peso similar 
en la nota global. 
En conclusión, con esta asignatura pude apreciar que ejercer la profesión docente no es 
limitarse a exponer el contenido didáctico (esto mismo me ocurriría con otras asignaturas), sino que,
aparte, hay una gran cantidad de variables y situaciones que uno debe conocer para desempeñar la 
profesión de la forma más adecuada posible. Además, gracias a mi primera estancia en el centro 
educativo pude efectivamente comprobar la necesidad de conocer el funcionamiento, la estructura, 
y las relaciones entre los diferentes documentos oficiales, departamos, y miembros de los distintos 
grupos (consejo escolar, directiva, departamentos, etc.) que conforman un centro y la comunidad 
educativa. Cuando entramos a formar parte del sistema educativo, no somos simplemente una 
persona que entra a dar la lección y se va a casa. El docente forma parte de una comunidad 
compleja en la que es necesario saber moverse y conocer su estructura y entresijos para ser una 
pieza útil y funcional dentro de todo el mecanismo de funcionamiento del centro y del sistema 
educativo, que sea capaz de dar respuesta ante cualquier situación extra-curricular y ajena al aula. 
Respecto a la adquisición de la competencia relativa a esta asignatura, reconozco la complejidad del
ecosistema escolar y su papel dentro de la sociedad actual a todas las escalas (familiar, local, 
nacional), que lo concibo como el único motor de cambio verdadero y como núcleo integrador de 
diversos grupos de familias y ciudadanos. Es decir, creo que haber entendido la relevancia de la 
escuela y la importancia de sus relaciones con el resto de la sociedad. No obstante, yendo a 
cuestiones más memorísticas, debo reforzar mi aprendizaje en los aspectos de contexto legal de la 
escuela y del sistema educativo.
Interacción y convivencia en el aula.
La competencia que busca conseguir esta asignatura es la de "propiciar una convivencia 
formativa y estimulante en el aula, contribuir al desarrollo de los estudiantes a todos los niveles y 
orientarlos académica y profesionalmente, partiendo de sus características psicológicas, sociales y
familiares".
De igual manera que ocurría con la asignatura anterior, aquí también había una división en 
dos ramas diferenciables. En esta asignatura se impartieron elementos de psicología; por un lado 
teníamos la parte de psicología social, y por otro lado la de psicología evolutiva. La evaluación en 
esta asignatura consistía en la realización de un trabajo ligero para la parte de psicología social, y de
un trabajo de mayor magnitud para la parte de psicología evolutiva. Además, como en todas las 
asignaturas en general, una prueba escrita de tipo test, donde se le concedía un peso mayor a la parte
de evolutiva. 
La primera parte mencionada abordaba cuestiones de interacción y convivencia a nivel del 
aula. Los roles existentes en la clase, las relaciones de poder, el tipo de interacciones que, en 
general, pueden darse entre los diferentes agentes que integran el aula (profesor y alumnos), o el 
abordaje de pequeños conflictos en el aula, eran algunos de los temas que componían el contenido 
de esta parte. Aunque el contenido me suscitaba cierto interés, realmente no me agradaba la 
asignatura en su fase práctica, pues implicaba una constante realización de dinámicas de grupo, en 
la que se nos hacía interactuar desde el primer día. Sé que es necesario desarrollar habilidades para 
tener una buena interacción y relación con los alumnos o con otros compañeros, pero realmente no 
me siento cómodo ni me gusta hacer estas cosas. Creo que tengo la capacidad de desenvolverme 
con los alumnos – escribo esto con la seguridad que me da el haber vivido la experiencia del 
prácticum II-III – y que, aunque puedo mejorar muchos aspectos, prefiero hacerlo sobre el terreno, 
que recurriendo a, de algún modo, dinámicas artificiales. 
En la otra parte de la asignatura, psicología evolutiva, nos centrábamos en el estudio y 
conocimiento de la conducta del adolescente, pues es el sujeto con el que principalmente vamos a 
tratar en el día a día del trabajo docente. Como fondo teórico, es siempre interesante conocer 
algunas cuestiones básicas en las pautas de comportamiento de los chavales, para intentar empatizar
con ellos y lograr una interacción positiva, que redunde en la autoestima y en la motivación de 
estos, lo cual repercutirá positivamente en el clima del aula y en el proceso de enseñanza-
aprendizaje. Un peso importante del temario de esta parte recayó también sobre el estudio de los 
Planes de Acción Tutorial (PAT) y las funciones del departamento de orientación; fundamentales 
para el trabajo con alumnos afectados por cualquier problemática. 
Conocer elementos de psicología es bueno y necesario para desempeñar una buena práctica 
docente. Tener algunas bases sobre los roles, las interacciones en el aula, y la conducta de los 
adolescentes, puede ayudarnos al manejo de la clase, a tener el control, y a sofocar distintas 
problemáticas. No obstante, no somos psicólogos (en general), ni contamos con una experiencia 
suficiente que nos aporte garantías para abordar situaciones complejas; además, creo que se dan 
muchas recetas teóricas, pero luego cada situación práctica y real, recurriendo al tópico, es un 
mundo. Lo que intento decir es que, a pesar de la bienintencionada y útil base teórica, el aula es un 
sistema complejo, que no siempre responderá a las recetas ideales que se nos han dado, y ante esta 
indefensión, ¿qué hacer? 
De cara al futuro creo que debo seguir formándome en estas cuestiones para sentirme más 
preparado de cara a abordar aceptablemente posibles conflictos o problemáticas que surjan entre los
alumnos (sean de carácter individual o colectivo), o simplemente sus inquietudes y cuestiones 
cotidianas, con el fin de propiciarles una convivencia formativa y estimulante, y contribuir al 
desarrollo de los estudiantes a todos los niveles y orientarlos académica y profesionalmente, 
partiendo de sus características psicológicas, sociales y familiares. Es decir, necesito mejorar de 
cara al futuro para sentir que esta competencia esté adecuadamente adquirida. 
Procesos de enseñanza y aprendizaje.
La competencia que persigue esta asignatura es "impulsar y tutorizar el proceso de 
aprendizaje de los estudiantes, de forma reflexiva, crítica y fundamentada en los principios y 
teorías más relevantes sobre el proceso de aprendizaje de los estudiantes y cómo potenciarlo".
Esta es otra de las asignaturas troncales basada en la exposición de elementos de psicología. 
En este caso, como bien indica, el foco de estudio se centra no en los adolescentes y sus 
interacciones generales, sino en la fase de enseñanza y de aprendizaje. Es decir, aquí nos estamos 
preocupando por entender cómo los alumnos adquieren el conocimiento y cómo debemos enseñar 
(metodologías), para lograr que el alumno realice un aprendizaje significativo. Por ejemplo, se nos 
ha mostrado los diferentes modelos de enseñanza que se conciben, así como las diferentes formas 
de aprender que los individuos presentan. 
El temario me ha resultado más llevadero y agradable que el de la otra asignatura de 
psicología, y realmente disfruté con la realización del trabajo grupal de esta asignatura. Se trataba 
de diseñar una propuesta de actuación en el aula para intentar combatir una situación de tedio y falta
de motivación generalizada; se nos pedía, además, que recurriéramos a algún herramienta basada en
las TIC. No era un trabajo de 'grandes dimensiones' o ambiciones, pero fue interesante.  La Física y 
la Química suele considerarse una asignatura complicada, inútil (más de una vez he tenido que 
escuchar: ¿esto para qué sirve?), y tediosa; por ello, pensar en innovaciones o alternativas a la hora 
de actuar en clase, me resulta un desempeño estimulante; más aún porque me tocó a mí pensar en la 
propuesta de actuación, que gozó de la aceptación del grupo. De cara a la adquisición de la 
competencia, no obstante, creo que debo profundizar más y seguir ampliando mi formación para 
tener una visión más sólida y fundamentada de lo que concierne al proceso de enseñanza-
aprendizaje y cómo poder potenciarlo. 
Educación emocional.
La competencia de esta asignatura está relacionada con la asignatura de Interacción y 
convivencia en el aula. Esta asignatura no es de curso obligatorio, sino que forma parte de la 
relación de asignaturas optativas que se ofertan en el primer cuatrimestre del máster, de las cuales 
hay que escoger una. Yo escogí esta asignatura por las recomendaciones de compañeros que 
realizaron el máster en ediciones previas. Me comentaron que el contenido y, en especial, las clases 
eran interesantes y diferentes, y sumado a esto, honestamente, también estaba el plus de que exigía 
poca carga de trabajo. 
Mi forma de plantear y abordar cualquier situación, dada mi formación, es eminentemente 
teórica y racional, por lo que no me considero una persona que se preocupe por el aspecto 
emocional (en el ámbito del aula). En este sentido, no se me antojaba muy atractivo el contenido y 
planteamiento de la asignatura pero, no obstante, me dejé llevar por las recomendaciones 
mencionadas. Conozco que hay una tendencia en la actualidad, desde ciertos estudiosos y 
divulgadores, a reivindicar el papel de las emociones en la forma de vivir la vida y encarar las 
situaciones que esta nos plantea, y muchas veces esto está además inmerso en el peligroso y feliz 
lema del positive thinking. No entraré en el barro de tal cuestión, pero cierto conocimiento de la 
cuestión me hacía ser, cuanto menos, escéptico ante el planteamiento de la asignatura. 
Yendo al detalle de las clases, he de decir que un comienzo todo me resultó muy caótico, 
parecía no haber un índice de contenidos claro, ni un cuerpo teórico del cual aprender. Las clases se 
basaban en interesantes, improvisadas – y por ello desordenadas – disertaciones de la profesora, 
reflexiones, debates entre compañeros, vídeos estimulantes de expertos en la cuestión.  Era una 
metodología radicalmente diferente a lo que yo estaba acostumbrado. Las clases eran frescas y 
atractivas, pero parecía no haber un hilo conductor, pues en mismo día podíamos tratar de aspectos 
muy diferentes de la conducta y las relaciones. No obstante, y no sé cómo, el círculo al final se 
cerró, y todo pareció cobrar sentido. Por fortuna, o mejor dicho, por el buen saber hacer y el 
conocimiento de la profesora, esta asignatura no trataba de darnos una visión edulcorada e 
ingenuamente positiva de la vida, y en concreto de la vida en el aula, sino que se nos mostraba de 
forma adecuada y equilibrada el papel y la relevancia que tienen cada una de las emociones 
(primarias) a la hora de relacionarnos, y que todas son necesarias; la clave reside en la regulación 
emocional, en no perder el control según las circunstancias. También fue muy interesante y útil el 
concepto de asertividad, para con el trato con las demás personas ante situaciones espinosas o 
incómodas. 
No fueron unas clases nada convencionales, ni tampoco lo fue la evaluación de la asignatura,
pero al final salí con una visión diferente y enriquecida, más abierta de cara a trabajar mi expresión 
emocional, para intentar mantener unas relaciones saludables con todo mi entorno, y conmigo 
mismo. 
2.2 Fase de formación específica.
En la fase de formación específica ya adquiere sentido la especialización dentro del máster, 
y nos centramos en los contenidos, conceptos y procedimientos, que los docentes de cada 
especialidad deberán dominar para, conjugándolos con su conocimiento técnico adquirido en su 
formación previa, impartir adecuadamente la materia en el aula. 
Diseño curricular en física y química y biología y geología. 
La competencia específica que persigue esta asignatura es la de "planificar, diseñar, 
organizar y desarrollar el programa y las actividades de aprendizaje y evaluación en las 
especialidades y materias de su competencia".  
Según me comentaron, y pude comprobar, esta fue la asignatura más útil e importante que 
realicé en el primer cuatrimestre. Sin intención de menospreciar o denostar al resto de asignaturas, 
en la asignatura de diseño, el trabajo fue eminentemente práctico y orientado a la confección de lo 
que se conoce como programación didáctica, documento fundamental para el aspirante a profesor 
(imprescindible para las oposiciones) y para el profesor que ejerce, pues aquí figura la planificación 
abosluta de la(s) asignatura(s) que tendrá que impartir. El diseño de la programación era el tema 
central de la asignatura, y el que más horas lectivas ocupaba, pero también abordamos otras 
cuestiones como el visionado de las pruebas e informes PISA, y el desarrollo de actividades que 
trabajen las competencias básicas. 
La programación didáctica que diseñé fue para la asignatura de Física y Química de 3º de la 
ESO. Con la elaboración de este trabajo aprendí a manejarme en la lectura de los diferentes 
boletines oficiales y a acostumbre a su lenguaje y estructura. He de decir que los aspectos legales 
resultaron especialmente confusos, ante la situación en la que se encuentra la comunidad autónoma 
de Aragón, así como otras, en cuanto a la aplicación de la LOMCE. De cara al futuro, además, debo 
trabajar más cuidadosamente de cara a elaborar programaciones didácticas ordenadas, exhaustivas, 
y realistas, ya que es una pieza muy importante en la carrera del docente, sobre todo en los inicios 
de su profesión, a la hora de realizar la oposición. 
Fundamentos de diseño instruccional y metodologías de aprendizaje en las asignaturas 
de Física, Química, Biología y Geología. 
La competencia en esta asignatura es "Planificar, diseñar y desarrollar el programa y las 
actividades de aprendizaje y evaluación en las especialidades y materias de su competencia".
En esta asignatura se exponen algunas cuestiones y problemas generales a considerar a la 
hora de impartir una asignatura de ciencias en general. Algunos de estos temas son: la transposición 
didáctica, el lenguaje empleado, el tipo de preguntas que se proponen, las imágenes, los modelos 
didácticos, el contenido didáctico, o las ideas alternativas. El contenido de esta asignatura me 
pareció de los más sugerentes e interesantes de lo visto en el primer cuatrimestre. 
Nos expusieron temas, como los que he enunciado que, aunque podría haber intuido que 
sería necesario considerar, no los había tenido en cuenta a la hora de bajar el nivel y enseñar ciencia
escolar. Considero que es muy importante el esfuerzo pedagógico a realizar para lograr que los 
alumnos alcancen un aprendizaje significativo y en concordancia con el conocimiento científico 
actual. Conocer la teoría de la transposición didáctica, que sería el proceso de adaptación de los 
contenidos al contexto escolar, y otras cuestiones como la existencia de las ideas previas y la 
generación de ideas alternativas, han sido descubrimientos para mi formación que han cambiado mi 
forma de orientar la enseñanza y abordar el contenido didáctico de un tema científico. 
Una de los métodos de evaluación de la asignatura fue la realización de un trabajo acerca de 
algunos de los temas tratados en clase. En una primera instancia debo decir que entendí de manera 
completamente errónea el fundamento del trabajo, y realicé un trabajo (de modelos) de ciencias 
experimentales, en vez de modelos en la didáctica de las ciencias experimentales. Tras la oportuna 
revisión del trabajo con el profesor todo quedó aclarado y me esforcé para reelaborar el trabajo. Lo 
que se nos pedía era una inmersión en los marcos teóricos de la didáctica de las ciencias 
experimentales, con el fin de tener una base para justificar futuras propuestas de contenido didáctico
o simplemente para ser críticos en su análisis. Desde luego, esto es algo fundamental para enseñar 
un contenido con criterio en el aula, y hacerlo de la manera más adecuada. Tras estas correcciones 
en mi forma de abordar la materia, me veo más cercano a haber alcanzado satisfactoriamente la 
competencia pertinente. 
Contenidos disciplinares de química.
Esta asignatura complementa en el módulo 4 a la asignatura Diseño curricular, descrita 
previamente, y en consecuencia pretende hacer lograr la misma competencia específica.
Como tal, la asignatura se presenta como optativa dentro de una elección binaria; la 
alternativa era Contenidos disciplinares de física. A pesar de que la química no es una disciplina 
científica que me atraiga especialmente, consideré adecuada su elección para refrescar y reaprender 
cuestiones básicas de la disciplina, pues provengo de haber cursado la Licenciatura de Física, y en 
mi experiencia como profesor particular siempre he rehuído dar clases de química avanzada (nivel 
de 2º de bachillerato). 
La asignatura, que goza de escasas horas lectivas, se divide en dos partes: en la primera 
parte, antes de iniciar el prácticum, hacemos un repaso de química inorgánica; tras la vuelta del 
prácticum, iniciamos la segunda parte, que consiste en un repaso de química orgánica. A pesar de 
abordar contenidos científicos algo exigentes, la evaluación fue sencilla, llevadera y agradable, 
consistiendo en sendas presentaciones sobre uno de los temas expuestos en cada parte de la 
asignatura. 
Debo decir que es la asignatura que más he disfrutado en el curso del segundo cuatrimestre, 
prácticas aparte. Realmente echaba de menos ver exposiciones de temas de una forma más formal y 
rigurosa, con su aparato matemático. No puedo evitarlo, tengo una forma de aprender teórica y 
disfruto con el rigor, el orden,  y los formalismos. Como dije, muchas de las cuestiones que estudia 
la química no son de mi especial interés, pero después de varios meses de asignaturas ajenas a mi 
zona de confort académica, asistir a las clases de esta asignatura fue algo así como una experiencia 
refrescante, renovadora, y muy amena. 
Diseño, organización y desarrollo de actividades de aprendizaje en física y química.
Esta asignatura también busca "planificar, diseñar, organizar y desarrollar el programa y 
las actividades de aprendizaje y evaluación en las especialidades y materias de su competencia". 
He de decir que desde el inicio de esta asignatura hasta casi su final, no he tenido muy claro 
hacia dónde nos estábamos dirigiendo. Es decir, veía que en los diferentes días (y largas horas) que 
teníamos, hacíamos una serie de actividades de distinta índole y también hacíamos abundantes 
reflexiones sobre las mismas y sobre el triángulo docente, pero no terminaba de ver una conexión y,
como digo, un destino claro: qué debíamos hacer al final, qué clase de trabajo a realizar como 
prueba de la asignatura. Veía todo muy disperso. Quizás estaba demasiado obsesionado por la 
evaluación de la misma; hecho que también les ocurre a la mayoría de alumnos en la secundaria. 
Durante los jueves, la asignatura estaba enfocada al trabajo práctico. Esta sección sí que la 
comprendí desde el principio, y a pesar de que soy de gustos muy teóricos y no siento mucho amor 
por el laboratorio, el realizar las actividades que hicimos enfocadas al trabajo práctico me ha 
ayudado a valorarlo en su justa medida. Está claro que no podemos basar la enseñanza de la física y 
la química en pura teoría al tipo de audiencia al que nos vamos a enfrentar y además es preciso que 
conozcan ciertos aspectos básicos del trabajo de laboratorio, y que sean ellos mismos los que 
experimenten con la naturaleza. Pero tampoco debemos perder el norte y perdernos en el laboratorio
por el mero hecho de estar ante materias de carácter experimental. Hay que valorar muy bien qué 
queremos conseguir con cada actividad práctica, y diseñarla de forma que sea provechosa y 
asequible para los alumnos.
De cara a la recta final de la asignatura tuvimos que realizar y presentar el Proyecto 
Didáctico, el gran trabajo de la asignatura. Creo que contamos con poco tiempo para realizarlo, 
aunque en mi caso creo que saqué ingenio y me verdaderamente bien. No obstante, quizás habría 
agradecido haber realizado en clase un trabajo más pautado y orientado, con previsión, de cara a la 
planificación de este trabajo. Este proyecto didáctico puede consultarse en el anexo. En un principio
iba a realizar una unidad didáctica ordinaria sobre Física Cuántica, pero finalmente me decidí a 
abordar el tema de las ciencias de la complejidad o sistemas complejos, un tema que suele estar 
vinculado a los físicos, pero que realmente se presenta como un enfoque versátil y multidisciplinar a
problemas dentro y fuera de las ciencias naturales, y ofrece una visión más global, sistémica, y – sí 
– compleja de las cosas, enfatizando que las interacciones en principio simples entre distintos 
componentes o elementos de un sistema puede lugar a comportamiento colectivos impredecibles y 
de gran trascendencia. Durante la realización de este trabajo, que se enfocaba (como el de todos mis
compañeros) en el diseño de las actividades, puede apreciar y valorar la necesidad (al igual de lo 
visto con el trabajo de laboratorio) de especificar adecuadamente los objetivos de aprendizaje, de 
preguntarnos qué queremos enseñar y qué tienen que aprender los alumnos con cada actividad que 
hacemos, y cómo vamos a proceder (nosotros como docentes y ellos como alumnos) para lograr los 
objetivos que  nos hemos propuesto. Valoro de esta asignatura también muy positivamente los 
diferentes debates tenidos en clase y la insistencia que se nos hacía a reflexionar sobre distintas 
cuestiones pedagógicas. Sin lugar a dudas el esfuerzo que dediqué al proyecto didáctico y en 
general el trabajo reflexivo en el aula ha sido clave para adoptar una concepción más científica y 
crítica sobre la didáctica de las ciencias experimentales, y adquirir una consciencia y un cuidado 
sobre qué enseñamos, cómo enseñamos, y para qué enseñamos. 
Evaluación e innovación docente e investigación educativa en física y química.
Esta asignatura busca la adquisición de la competencia fundamental específica de la 
titulación de "evaluar, innovar e investigar sobre los propios procesos de enseñanza en el objetivo 
de la mejora continua de su desempeño docente y de la tarea educativa del centro". 
En esta asignatura he aprendido la importancia del proceso de evaluación como forma de 
valorar el cumplimiento de los objetivos de aprendizaje en una asignatura. En general y a priori, 
uno podía ver la evaluación como un trámite que se al final de cada unidad didáctica o curso, en el 
que mediante una prueba escrita, con un carácter muy rígido y memorística como norma general, el 
profesor valora lo que los alumnos han aprendido acerca del contenido impartido.  En realidad, 
desde hacía tiempo, no consideraba que este tipo de prueba convencional fuera un buen modelo o 
procedimiento de evaluación, pero la inercia me llevaba a considerarlo como algo fundamental e 
inexorable.  
Otro aspecto de relevancia que ha entrado en mi concepción de las clases y del proceso de 
enseñanza-aprendizaje en este asignatura es la capacidad de innovación a la hora de plantear 
dinámicas en el aula y actividades o proyectos. Acostumbrado por tantos años de universidad, en un
principio a uno le cuesta ver más allá del pizarrón, la clase magistral, las colecciones de problemas 
y, por supuesto, el examen final. Llevar este modelo a la escuela, o seguir con él a día de hoy, es 
imperdonable (e incluso en el ámbito universitario muchas cosas debieran cambiar también).
Como parte de esta asignatura (aunque encuadrado también en el PII) tuvimos que realizar el
llamado Proyecto de Innovación Docente. Los detalles del mismo, tanto su desarrollo teórico como 
su puesta en práctica en el centro, pueden consultarse en el anexo. Este proyecto fue muy útil para 
forzarme a trabajar métodos y actividades alternativas con el fin de facilitar el aprendizaje a mis 
alumnos y tener en cuenta su idiosincrasia. 
En conclusión, gracias a esta asignatura tengo en gran consideración trabajar la capacidad de
innovación para con las clases para afrontar diferentes conceptos, procedimientos y situaciones, que
de otra manera su aprendizaje no resulte tan significativo y se genere aborrecimiento hacia el 
contenido y la asignatura. Y también, trabajar la innovación en la evaluación y sobretodo, ser 
consecuente a la hora de evaluar con los procedimientos-actividades seguidos en el aula.
Tecnologías de la información y comunicación para el aprendizaje. 
Esta asignatura busca la adquisición de la competencia "planificar, diseñar y desarrollar el 
programa y las actividades de aprendizaje y evaluación en las especialidades y materias de su 
competencia". 
La asignatura de TICs forma parte de la oferta de asignaturas optativas en el segundo 
cuatrimestre del máster de profesorado. Escogí esta asignatura, de nuevo y en parte, por las 
recomendaciones previas recibidas, pero también muy conscientemente porque estoy convencido de
la utilidad y el atractivo que este tipo de tecnologías puede aportar a la hora de abordar 
determinados aspectos del contenido didáctico. 
En esta asignatura en particular, se nos ha dado la posibilidad de conocer y utilizar diferentes
herramientas y recursos teconológicos en el aula. He podido perfeccionar mi conocimiento 
rudimentario de herramientas para el diseño de páginas web, lo cual considero muy positivo. Es de 
agradecer también la gran fuente de recursos que se nos ha dado a conocer. 
Para la evaluación hubo que presentar un conjunto de trabajos basados en las prácticas que 
íbamos haciendo en la asignatura. Algunos de estos, por ejemplo, consistían en diseñar una página 
web, un blog, o un wiki. Herramientas todas muy interesantes que, aunque podría haber aprendido a 
diseñar por mi cuenta, nunca me había parado a ello, y a concebirlas como un elemento interesante 
para el aula. 
En definitiva, en una asignatura como la Física, y también en la Química, el alumno se 
enfrenta diariamente a la exposición de diversos modelos sobre el funcionamiento de la naturaleza y
sus fenómenos asociados. En mi opinión, un libro de texto no es el material más adecuado – al 
menos no el único material a utilizar – para tratar estos contenidos. En un tiempo en el que existen 
una multitud de recursos, de fácil acceso, que aportan una componente audiovisual y de interacción 
al contenido tan interesante (como applets, simuladores, animaciones, juegos), no recurrir a estos 
para apoyarnos a la hora de dar clase creo que sería un gran error. Pero no solo eso, estas 
herramientas, más allá del apoyo, deberíamos orientarlas para intentar transformar las dinámicas 
habituales – magistrales – del aula, y adoptar metodologías que fomenten una mayor actividad y 
capacidad de indagación por parte del alumnado. Si bien, a la hora de tratar aspectos muy densos 
del temario y obtener conclusiones profundas sobre lo estudiado, la figura del profesor como guía 
no debe desecharse. 
2.3 Competencias fundamentales.
A partir de las competencias específicas que se mostraron al inicio de esta sección, el 
objetivo del Máster es que el alumno – futuro docente – adquiera unas competencias fundamentales 
que se establecen en la guía didáctica y que aquí se presentan:
• Saber: Además de la formación específica sobre el campo de conocimiento correspondiente 
a la especialidad, los docentes precisan de conocimientos diversos relacionados con la 
psicología educativa, con el currículo específico de la especialidad, con el desarrollo de 
competencias en el alumnado, con la metodología y didáctica de su especialidad, la 
evaluación, la atención a la diversidad y la organización de centros, entre otros.
• Saber ser / saber estar: Gran parte de los retos que se les plantean a los docentes 
actualmente tienen que ver con el ámbito socio-afectivo y los valores. Si pretendemos un 
desarrollo integral de los alumnos es necesario formar un profesorado capaz de servir de 
modelo y con la inteligencia emocional necesaria para plantear y resolver situaciones de 
forma constructiva. Además, la profesión docente abarca también las relaciones con otros 
sectores de la comunidad educativa (otros docentes, familias, instituciones, etc.) en los que 
las habilidades sociales tendrán gran trascendencia.
• Saber hacer: A partir de todos los aprendizajes anteriores, no hay que olvidar que estamos 
defendiendo una cualificación profesional, por lo tanto, la finalidad del proceso formativo 
tiene que ser que los alumnos del Máster desarrollen las competencias fundamentales para 
su adecuado ejercicio profesional; que sepan resolver los retos que les planteará el proceso 
educativo no sólo aplicando los conocimientos adquiridos sino creando nuevas respuestas a 
las nuevas situaciones. Y no hay mejor forma de aprender a hacer que haciendo, por lo que 
las enseñanzas del Máster deben ser, en su planteamiento didáctico, coherentes con la 
perspectiva que se pretende transmitir, y articular de manera adecuada la formación teórica y
la práctica en los distintos contextos educativos.
Respecto al primer punto, la competencia del saber, creo que la formación recibida en este 
Máster ha contribuido completamente a mejorar mi formación teórica y, de hecho, no solo es que la 
haya mejora, sino que me ha dado unas nuevas bases y perspectivas de las que carecía 
anteriormente. Aunque no es un contenido que, en general, me resulte interesante per se, salir de 
este curso con una nueva visión sobre el trabajo docente en el sentido de las cuestiones extra a 
considerar, más allá del dominio de la propia materia, como son las relaciones dentro del centro, el 
trato con los alumnos y sus diferentes problemáticas (su psicología) y su forma de afrontar la 
asignatura, el funcionamiento del sistema educativo, la normativa vigente, etcétera, es un paso muy 
importante hacia mi profesionalización. También está, por supuesto, la nueva visión que he 
adquirido en cuanto a la meta-teoría de ciencias, o a cómo enseñar ciencias. Algunos conceptos y 
consideraciones aprendidos en el módulo de formación específica me han dado una visión más rica 
del proceso de enseñanza-aprendizaje y de cómo he de plantear la asignatura y las actividades 
asociadas en el aula. De ahora en adelante, cuando tenga que afrontar el impartir alguna materia, no 
voy a considerar de  la misma manera el contenido con el que voy a trabajar. No basta con soltar lo 
que sé sobre ciencias, hay adaptarlo adecuadamente, mediante las representaciones pedagógicas que
sean necesarias y al contexto del centro y del aula y al nivel del alumno (conocimiento didáctico del
contenido). El preocuparse por el cómo enseñamos ciencias nos lleva pues a tener en consideración 
aspectos más allá del propio contenido científico, y a preocuparnos por las formas de representación
del mismo. Es decir, por ejemplo, el lenguaje utilizado en la clase de ciencias, a la hora de manejar 
conceptos, de presentarles enunciados de problemas, o , es algo fundamental para ahondar en una 
mejor comprensión del contenido, y en consecuencia es algo que hay que cuidar. Sería, por tanto, 
más adecuado trabajar con el lenguaje acordado y comprensible para todos, que otro en el que no se
han definido adecuadamente los términos, presenta ambigüedades o demasiados tecnicismos de alto
nivel que escapan totalmente a la comprensión del alumno. He aprendido también que es importante
marcar muy bien las distancias entre lo que son los modelos científicos de referencia (que tampoco 
son la última palabra sobre la realidad, y por tanto también  hay que remarcarlo), y lo que son los 
modelos didácticos – como representaciones simplificadas o  analogías -  de otra manera se puede 
establecer una confusión sobre el fenómeno natural y ser un caldo de cultivo de ideas alternativas. 
Este último concepto, junto con el de ideas previas, es otro concepto que considero de suma 
importancia y que nunca me había parado a considerar. Desde que comprendí que, efectivamente, el
aprendizaje sobre el contenido por parte del alumno viene desde etapas previas y también ámbitos 
extraescolares, es claro que el alumno va a venir con un cóctel de pre-concepciones de carácter 
poco científico o donde haya podido tener lugar la generación de ideas alternativas. Se antoja, por 
tanto, obligatorio conocer la base de la que parte el alumno, para poder detectar posibles fallas y 
trabajar con más incidencia y detalle tales deficiencias o discrepancias con el conocimiento 
científico aceptado. En mi corta práctica docente he intentado tener todo esto, siempre en la medida 
de lo posible, en consideración. Sin embargo, el dominar el conocimiento didáctico del contenido 
requiere años y años de experiencia, de prueba y error, y de formación continua.  
Respecto al segundo punto, la competencia del saber ser/saber estar, creo que es 
verdaderamente muy importante, y no es algo que los aspirantes a profesores deberían adquirir o 
trabajar en exclusiva, sino la sociedad en conjunto. En cuanto a mí, el haber elegido la asignatura 
optativa en el primer cuatrimestre de Educación emocional en el profesorado, ha sido un gran 
acierto puesto que me ha permitido darme cuenta de la necesidad de este saber ser/estar, y he 
adquirido conciencia de la importancia de las relaciones entre las personas y de cómo abordar 
diferentes problemáticas con alumnos, padres, u otros profesionales implicados. Aparte de la 
asignatura mencionada, las otras asignaturas de psicología de la fase de formación genérica también
han contribuido a considerar esta dimensión, centrándose en la psicología del alumno y adolescente.
El poseer una buena inteligencia o educación emocional es especialmente importante para el 
docente, puesto que se erige día a día como un escaparate y modelo frente a los alumnos, y en 
consecuencia su comportamiento tiene una mayor repercusión entre su audiencia. 
Finalmente, respecto a la competencia del saber hacer, creo que, aunque poseo muchas 
incertidumbre sobre si podré desempeñar la función docente con capacidad y buena práctica, el 
periodo de prácticas en el máster ha sido fundamental para tener una primera prueba de fuego y 
enfrentarme a la realidad de la escuela. En estas estancias, he podido desenvolverme por fin y 
aplicar algunas de las cuestiones teóricas impartidas, si bien otras son demasiado ideales y en 
consecuencia imposibles de aplicar en el contexto en el que me he hallado. En general, la 
experiencia práctica ha sido muy enriquecedora y reveladora para tener una visión a futuro de mi 
práctica docente. 
3. PERIODO DE PRÁCTICAS.
Realicé el periodo de prácticas en el IES Emilio Jimeno de Calatayud, el instituto en el que 
yo mismo cursé la secundaria. Con esta componente emocional, encaré ambos periodos de prácticas
con mucha ilusión y ganas de aprender. Sobre todo el segundo, pues iba a disponer de mayor tiempo
de estancia, y por fin íbamos a intervenir como docentes en las aulas, y en el centro en general. 
El prácticum I se desarrolló en el primer cuatrimestre, entre finales de noviembre y 
principios de diciembre de 2015, un periplo de dos semanas. Se trataba de una fase de 
contextualización y análisis de documentos del centro y de la organización del mismo. A pesar de 
tener una componente fundamentalmente burocrática, la estancia fue muy interesante y 
enriquecedora. La segunda fase de prácticas se desarrolló, aproximadamente, en el ecuador del 
segundo cuatrimestre, con una duración de en torno a mes y medio (con el parón de Semana Santa 
intercalado). Aunque administrativamente esta fase comprende lo que se conoce como prácticum II 
(fase de observación) y prácticum III (fase de intervención), en la realidad cualquier distinción se 
difumina y nuestra labor – ya enfocada como docentes – es continua y dirigida al trabajo en el aula 
en toda la estancia. 
En lo que sigue se expone un resumen y valoración de los periodos de prácticas. Como ya 
hice este ejercicio de reflexión en su momento para dar conclusión a la memoria del prácticum I y 
del prácticum II-III, lo que voy a hacer es reformular sendos textos y exponerlos aquí. De todas 
maneras, en este trabajo se adjuntarán también ambas memorias y – si se desea – podrán consultarse
para obtener una visión más completa y detallada de ambos periodos de prácticas. En la memoria 
del prácticum I, además, figuran datos sobre el centro, que permitirán al lector hacerse una idea más
clara del contexto en el que se ha trabajado. Como apunte final, ha de tenerse en cuenta, por tanto, 
que la reflexión del prácticum I está escrita a su finalización.
3.1 Practicum I.
Tras algo más de mes y medio de clases magistrales y pequeñas prácticas asociadas a 
algunas asignaturas, allá desde que comenzara el máster de formación de profesorado a primeros de 
octubre, por fin llegaron las dos semanas del 23 de noviembre al 4 de diciembre. Por fin pudimos 
hacer la primera toma de contacto con un centro de enseñanza secundaria. Entiéndase, claro, como 
observadores y potenciales docentes, ya no como alumnos adolescentes. 
Inicialmente afrontaba la estancia con mucha incertidumbre, con algunas dudas sobre cómo 
se daría la convivencia entre alumnos y profesores, pero también con ilusión, porque volvía al 
instituto donde yo cursé la educación secundaria obligatoria y el bachillerato. Tras el primer día, 
muchas de las incógnitas se despejaron. Y, definitivamente, con el paso de estas dos semanas en el 
Instituto Emilio Jimeno, mis sensaciones han sido muy positivas, y el halo de ilusión con el que 
entraba se ha visto muy reforzado. 
Como parte de este texto de reflexión y conclusiones finales, me gustaría muy sinceramente 
agradecer a todos los profesores del centro que tuvieron la posibilidad de interaccionar con 
nosotros, de manera más o menos directa, toda la atención y el afecto mostrado. Las facilidades 
dadas para desarrollar el Practicum I han sido excelentes. En especial, querría agradecer el trabajo 
de Sergio, el coordinador de formación, por toda la información facilitada sobre diferentes aspectos 
de funcionamiento  del centro así como del sistema educativo en general, programas de educación, 
actividades, etc. Su atención y las reuniones mantenidas con él en numerosas ocasiones a lo largo de
estas dos semanas nos han permitido tener material y conocimiento para hacernos una idea más 
adecuada de la situación y redactar una  memoria más completa de nuestro paso por el centro. 
También especial agradecimiento a nuestra tutora, la tutora de los alumnos de la especialidad Física 
y Química en este instituto, Pilar Domingo. 
En las próximas líneas resumiré este primer paso por el centro, en el aspecto de trabajo a 
realizar, expectativas, sensaciones, etcétera. 
Lo que la teoría nos decía respecto al trabajo que teníamos que llevar a cabo en este periodo 
era claro: observar el funcionamiento y organización del centro, para a continuación redactar una 
memoria, esta memoria, recogiendo un mapa de documentos, analizando las relaciones y formas de 
participación en el centro, etcétera. Honestamente y en inicio, este aspecto 'burocrático' no me atraía
ni me entusiasmaba de ninguna forma. Sin embargo, las sensaciones fueron cambiando y, está claro,
y este hecho se ha reafirmado fuertemente a lo largo de mi estancia en el centro, que un buen 
conocimiento de todos los aspectos de la organización escolar del centro son imprescindibles para 
complementar la formación de un buen docente. Este conocimiento nos va a facilitar en un futuro 
poder participar de una forma activa a la hora de desempeñar nuestra labor en un centro educativo, 
y no limitarnos a impartir la materia que  nos corresponda, desentendiéndonos del funcionamiento 
del centro más allá del aula. Una actividad coordinada de los docentes y educadores, el 
planteamiento de proyectos y objetivos comunes, y su redacción detallada en los pertinentes 
documentos de la organización del centro, permiten plasmar unas líneas de actuación y un 
compromiso para intentar mejorar el funcionamiento del centro en todo su conjunto, y que ello 
revierta en una educación de calidad para los alumnos. Gracias a la comprometida y desinteresada 
colaboración de Javier Caballer, el director del Emilio Jimeno, tuvimos la posibilidad de observar y 
estudiar en detalle estos documentos de gestión del centro, así de entender cómo se elaboraban, 
cuáles eran sus funciones y cómo se relacionaban entre sí. Básicamente, los principales documentos
que recogen los objetivos del instituto como centro educativo y sus planes de funcionamiento son el
Proyecto Educativo de Centro, el Reglamento de Régimen Interior, y el Plan de convivencia. Un 
aspecto muy importante que nos ha permitido este Practicum I ha sido la posibilidad de conectar la 
teoría recibida en la asignatura de Contexto de la Actividad Docente con la realidad de un centro 
educativo de educación secundaria público en el estado español.
La toma de contacto y el observar la organización de un centro educativo era el objetivo 
primordial del Practicum I, pero para mí, así como para el resto de compañeros con los que he 
compartido esta experiencia, había un punto más interesante y estimulante. No me refiero a otro que
a la posibilidad de volver al aula, al núcleo donde se desarrolla el principal proceso de enseñanza y 
aprendizaje, y se establecen las relaciones más directas y cotidianas entre profesor y alumnos. Es 
cierto que el contexto de vuelta al aula era muy diferente a nuestro original paso por la secundaria, 
pero había mucha ilusión y ganas de recordar aquellas clases y de experimentar ahora, con un nivel 
diferente de consciencia, esta situación. Es de agradecer desde esta primera estancia el ofrecimiento,
la disponibilidad, y permisividad de nuestra tutora para con nosotros, al darnos en cualquier 
momento la libertad de asistir a sus diferentes clases de la asignatura de Física y Química. La 
experiencia fue verdaderamente gratificante y nos permitió sumergirnos de lleno en el ambiente del 
aula, observar las dinámicas de las lecciones, e ir conociendo a los diferentes alumnos.  Gracias a 
esta labor previa de 'aterrizaje' en el aula, posteriormente, cuando fuimos al prácticum II-III, 
tuvimos una idea más de la situación que nos encontraríamos, más seguridad, y, además, permitió a 
todos – tutor, estudiantes de prácticas, y alumnos de secundaria – ser buenos conocidos. 
Sobre mi estancia en las distintas clases que tuve la oportunidad de presenciar, debo decir 
que fue muy interesada e interesante. Entrar en el aula era mi objetivo principal desde el principio. 
Tenía muchísimas ganas de recordar y de presenciar en vivo cómo se imparte una clase de ciencias, 
qué recursos y qué procedimientos se realizan, cómo se interacciona con el alumno, cómo responde 
este hacia la información que se le proporciona. En las diferentes asignaturas del máster se nos 
están dando bases teóricas, tanto para abordar la didáctica de las ciencias naturales, como para 
abordar la psicología del alumno y del grupo. La entrada en el aula ha sido un primer momento de 
intentar relacionar también estos marcos teóricos con lo que  uno se encuentra en la realidad. Como 
mi tutora no estaba al cargo de los cursos de 1º y 2º de la ESO, no pude observar una dinámica de 
clase en los  más jóvenes y revoltosos, espero tener esta oportunidad en el segundo cuatrimestre. 
Como ya recogí en apartados anteriores, observé un par de clases de tercero de la ESO y varias de 
Bachillerato. En general el comportamiento y disposición de los alumnos fue muy bueno, lo cual 
siempre se agradece, aunque está claro que la presencia de alumnos en práctica perturbaba su 
comportamiento para bien, según nos informaban los tutores. La principal conclusión que saqué, en 
este corto periodo de tiempo dentro del aula, y que es una lástima, que las programaciones y la 
temporalidad son demasiado rígidas, y dan poca capacidad de maniobra al profesor, que se tiene que
ceñir al libro para asegurarse la exposición de una serie de contenidos mínimos.  Este es un punto 
que en el máster nos remarcan, en una y otra asignatura, como algo a evitar, y a utilizar otra serie de
metodologías más activas y motivadoras para el alumnado, pero desgraciadamente, es un escenario  
casi utópico, y al cual el profesor poco puede hacer para aproximarse.
Antes de concluir, quiero hacer alguna mención sobre el camino de formación que estamos 
siguiendo. Elogio la posibilidad que este máster de formación de profesorado nos brinda, al incluir 
un periodo de prácticas completo de unos dos meses, y dividido entre el primer y segundo 
cuatrimestre. Moverse por un centro educativo, teniendo las facilidades que hemos tenido para 
observar su funcionamiento, organización, así como lo que ocurría en las aulas, y ir tomando 
contacto con la profesión de forma controlada y paulatina, se podría decir casi que es un privilegio 
que la gran parte de docentes en este país no tuvo en su proceso de formación. Dicho esto, pienso 
que la formación del profesorado  tiene mucho margen de mejora y no nos debemos conformar con 
la situación actual. A pesar de haber tenido la posibilidad de conectar algunas cuestiones teóricas 
con las prácticas, creo que sigue habiendo una importante desconexión y falta de realismo en 
algunas asignaturas. No se me malinterprete, solo quiero decir que he visto (en esta corta 
experiencia) que la realidad y limitaciones del centro y el intrépido ritmo no nos permiten trabajar 
con la idealidad que se desearía, y esto creo que exigiría un cambio fundamental en las estructuras y
dinámicas de los centros y de las materias. Como expondré en las conclusiones finales, pienso que 
el periodo de prácticas en los institutos debería ampliarse, y que la forma de evaluar en muchas 
asignaturas no pasara por trabajos 'poco realistas' y, aún encima, por exámenes.  Creo que es 
necesaria una inmersión absoluta en los centros educativos desde el principio, sin obviar una base 
teórica que se nos iría dando complementariamente como cursos de formación. Por ello, creo que la 
idea de un 'MIR' para profesores, que está sonando últimamente en los medios de comunicación, 
puede ser una muy buena opción de futuro (espero que inmediato) para la formación de estos. 
Como he ido haciendo ver a lo largo de esta reflexión sobre el prácticum I, mis sensaciones 
en el desarrollo de las prácticas, y sobre todo en las estancias en clase, fueron muy positivas e 
ilusionantes, y en general, satisfactorias. Sin embargo, no quiero pecar de ingenuo o iluso. Lo 
vivido en estas prácticas ha resultado siendo una experiencia altamente gratificante, sí, .pero a ello, 
han contribuido muchos factores o elementos positivos que lo han hecho posible: Volver al instituto 
donde pasé la adolescencia y del que guardaba buen recuerdo, reencontrarme con antiguos 
profesores, o acudir como observador en un contexto controlado, entre los principales. Todo un 
escenario demasiado idílico. Soy consciente, sin embargo, de que una vez acabemos el máster y, 
sacando unas oposiciones con mayor o menor éxito, comencemos a rodar de instituto en instituto, 
muy probablemente las cosas comenzarán a alejarse de la idealidad. Y eso en realidad está bien. 
Porque tenemos que conocer diversidad. Porque tenemos que enfrentarnos a desafíos, para crecer en
todas las dimensiones posibles. Porque ser profesor o educador es una voluntad que ha de 
prevalecer cualesquiera que sean las condiciones del entorno, y ha de ponerse a prueba. Porque 
cuando más necesaria es la labor del profesor y educador es en los escenarios más adversos. Con 
todo esto en mente, mi vocación no flaquea sino que se siente con fuerzas para afrontar situaciones 
más complejas, y sobretodo, para afrontar el segundo periodo de prácticas que tendremos en el 
segundo  cuatrimestre. 
3.2 Practica II y III.
Para la segunda parte de las prácticas (II y III) se nos pedía, entre otras cosas, la realización 
de un estudio comparativo, y un proyecto de innovación docente, e impartir una unidad didáctica. 
Estando toda mi experiencia basada en el mismo centro, y principalmente con las mismas clases y 
alumnos, por fortuna, hemos podido integrar con naturalidad en nuestra práctica diaria tales tareas. 
La conjunción de estas tres tareas y su plasmación en los cursos de 3º de la ESO que hemos tenido 
oportunidad de impartir, ha sido una experiencia íntegra y altamente satisfactoria. En verdad, el 
haber podido realizar estas prácticas ha sido, con absoluta diferencia, la mejor experiencia del 
máster de formación del profesorado. 
En lo que sigue se expone una síntesis de algunas valoraciones generales sobre aspectos que 
considero de importancia. Estas valoraciones han sido extraídas íntegramente de la memoria del 
Prácticum II-III, y todos los detalles de tal memoria pueden consultarse en el anexo.  
El centro, los profesores y los compañeros de prácticas. 
En estas líneas lo que quiero expresar simplemente es un sincero y gran agradecimiento a 
todos los personas con las que, en mayor o menor medida y más o menos ajenas al ámbito de mi 
labor, han tratado conmigo para transmitirme su sabiduría, consejos, buenas prácticas, y ánimo e 
ilusión. Aquí incluyo, por un lado, al personal (cuya labor ya agradecí en el prácticum I) vinculado 
con dirección, secretaría, jefatura de estudios, orientación, conserjería, cafetería, y profesores de 
otros departamentos o asignaturas. Asimismo, también incluyo a mis compañeros de prácticum, 
cuya compañía y humor ha sido de gran ayuda en las horas que hemos pasado en la sala de 
profesores – o en la cafetería del centro – diseñando actividades, preparando intervenciones, 
avanzando en los diferentes trabajos, o simplemente conversando. Dentro del grupo de mis 
compañeros de prácticas, agradecer especialmente la labor de mi amiga Laura Longares, con la que 
he compartido tutora y muchas horas de trabajo para sacar adelante los distintos proyectos o 
actividades que hemos realizado en el instituto; no estoy muy acostumbrado a trabajar en equipo 
pero creo que el buen ambiente, las ganas de cooperación, y el éxito de los resultados obtenidos (no 
ya académicos sino actitudinales), demuestran que ha merecido la pena y ha sido una gran labor.  
Deseo agradecer en líneas generales la excelente coordinación y labor del centro a la hora de
aportarnos información y de (pre)ocuparse de que nuestra estancia y desempeño de funciones 
estaban funcionando con normalidad y buen hacer, así como de facilitarnos el hecho de acudir a 
actividades no contempladas en un principio, como la realización de actividades extraescolares o la 
asistencia a un claustro de profesores.
Desempeño de mi labor docente.
Con la llegada del prácticum II-III llegaba la hora de la verdad. El tiempo más esperado y 
atractivo, pues por fin podría afrontar en primera persona el reto de actuar como docente ante una 
clase de dos o tres decenas de alumnos, en un contexto heterogéneo y contradictorio. A pesar de mis
siempre presentes miedos a enfrentarme a un público numeroso, tenía muchas ganas de volver al 
IES Emilio Jimeno para exponerme a la mayor de las pruebas que el curso del máster nos ofrece. 
Este centro, en el cual pasé toda mi adolescencia como alumno, ahora me iba a ver desempeñando 
una labor de suma importancia. Con la ilusión de la vuelta, no tuve demasiado tiempo para que 
algunos de mis miedos e inseguridades surgieran: ¿qué actitud debo mostrar ante la clase? 
¿autoritaria, relajada? ¿podré dominar los nervios? ¿podré exponer con claridad el temario? ¿podré 
lograr la atención, el interés y el agrado de los alumnos? No me metía en una caja negra llena de 
desconocidos, pues tenía la experiencia de tratar un poco con los alumnos en el prácticum I, y en la 
fase de observación, el prácticum II, esta confianza y conocimiento en ellos creció, pero no 
obstante, siempre había ciertas trazas de incertidumbre. 
Sin querer extenderme mucho más y entrar en una relato demasiado lento del abordaje de las
clases, declaro que mis vivencias desde el punto de vista del docente han sido, en general, muy 
satisfactorias. Mi experiencia hasta ahora se limitaba a clases particulares con un número reducido 
de alumnos; el mínimo: uno, y a lo sumo, dos. Pero desde el inicio templé los nervios, y gracias a la
introducción de ciertas actividades que fomentaron la comunicación profesor-alumno, la actitud y 
disposición de todos (la mía también) fue muy buena, y despejaron cualquier duda o incomodidad. 
Salvo algún nervio sano, en todo momento me he sentido a gusto frente a la clase: exponiendo, 
interaccionando, y ayudando a los alumnos. Además, la buena acogida de los alumnos hacia 
nosotros hizo que pudiéramos llevar un tono algo desenfadado y cercano a la hora de exponer los 
contenidos y tratar con ellos. Para con los alumnos que peor comportamiento tenían a lo largo del 
curso y que habían abandonado la asignatura, hubo que recurrir a algo más de autoridad, siendo su 
respuesta aceptable, en términos de disrupción de la clase, aunque no lo fuera en cuestiones de 
esfuerzo y estudio. 
Respecto a este último punto, el del estudio y los resultados, me queda la espina de que, en 
los cursos de tercero de la ESO, donde impartimos la unidad didáctica, los resultados de unos 
cayeron respecto a la bonanza en la que andaban, y los de los otros siguieron, en general, en el 
oscuro pozo del suspenso. Valorando con autocrítica, sabiendo que estábamos ante alumnos de 3º de
la ESO, deberíamos quizás haber enfatizado y habernos mostrado más rígidos en cuestiones como 
la organización y el estudio diario; si bien lo que hagan más allá del centro extralimita nuestra 
capacidades. Quizás, también, muchos se confiaron ante nuestra presencia y relajaron su estudio 
pensando que sería todo más sencillo. También, nuestra tutora nos comentó que la unidad didáctica 
que impartimos era un clásico en la cosecha de malos resultados; cosa que no consuela, pero podría 
ayudar a entender la situación. No obstante, está claro que como alumnos en formación, nuestra 
falta de experiencia era manifiesta y todo esto contribuye a no haber obtenido mejores resultados.
El alumnado. 
En un principio, la idea de trabajar con cierto rango de edades era algo que no me causaba 
especial atractivo, lo cual podría parecer algo chocante a la hora de asomarse sobre la profesión 
docente. Me gusta mucho enseñar, y en especial me gusta enseñar física y matemáticas, pero 
cuando disfruto especialmente es cuando expongo un temario de cierto nivel y complejidad. Si nos 
centramos en el ámbito escolar, esta predilección me limitaría, si acaso, a los cursos de bachillerato;
segundo de bachillerato más en concreto. Desde luego, es una opción demasiado restringida. 
Además, encuentro – o encontraba – que los chavales, estando en una edad complicada, son 
demasiado alborotadores e indiferentes, en el mejor de los casos, hacia lo que se les enseña, por lo 
que no me resultaban una audiencia atractiva. Estos dos elementos influían bastante a la hora de 
aterrizar en un centro de enseñanza secundaria, en el cual hay vida por debajo del bachillerato, ¡y 
vaya que sí la había! 
Además, en un principio mis intervenciones se iban a limitar a cursos de 3º de la ESO, y 
también a la participación en las actividades de grupos interactivos de matemática de 1º de la ESO 
(el escalafón más bajo y donde las turbulencias son una constante). Las perspectivas no eran nada 
halagüeñas para mi forma de ver las cosas pero inmediatamente todos estos prejuicios se 
difuminaron, y desde los primeros minutos me impliqué y empecé a disfrutar. Me impliqué y 
disfruté del proceso de enseñanza-aprendizaje con los chavales de todos estos cursos, y gracias a su 
cambio de actitud (frente a lo que estaba acostumbrado a ver) todo fue sobre ruedas. Como ya he 
comentado en otros puntos de la memoria, es muy posible, y estoy convencido, vaya, de que nuestra
experiencia está sesgada, pues los alumnos no tratan igual a profesores en prácticas jóvenes, y su 
recibimiento y predisposición es muy positiva. Sin embargo, si hubiera actuado con una actitud 
cerrada, indiferente o negativa, las cosas no habrían ido igual, pero sentí que el trato con los 
chavales y el intentar inculcarles conocimientos y valores positivos merecía mucho la pena. Gracias
al carácter cercano y jovial que desplegué, la actitud de los alumnos – tanto en clase como en los 
pasillos – fue muy atenta y cálida, y es algo que realmente me emociona, y que me da mucha 
lástima perder ahora que el prácticum ha concluido. 
La tutora.
No me quiero olvidar ni me olvido de expresar aquí mi profunda y sincera gratitud hacia 
Pilar Domingo. Mi tutora, otrora mi profesora de física cuando cursé 2º de bachillerato, es una 
docente de dilatada experiencia y una veterana del centro, con una voluntad e ilusión por el trabajo 
organizado y bien hecho que sigue intacta y que logra transmitir. Durante nuestra estancia en el 
centro, se ha preocupado en todo momento por procurarnos la mejor atención posible, aportarnos 
todo el material que requiriéramos para el diseño y desarrollo de las actividades y la unidad 
didáctica, así como para cubrir cualquier otra necesidad que tuviéramos. 
Ha sido muy sencillo trabajar bajo su tutela, pues la combinación de consejos y 
conocimiento que  nos ha aportado y la libertad que nos ha dado para desempeñar nuestra función 
ha sido perfecta. He trabajado muy a gusto, con la facilidad y confianza que da tener a una persona 
que disfruta con su trabajo y que tiene tanto bagaje. Ha sido muy interesante, pasar de la 
experiencia que tuve con ella como profesora-alumno a ahora estar en el mismo nivel; uno puede 
llegar a comprender y entender mucho mejor la posición del docente respecto a distintas cuestiones.
El prácticum.  
Por último, como conclusión a esta memoria, quisiera exponer una humilde valoración 
acerca del prácticum como un proceso o asignatura que forma parte del máster de formación del 
profesorado. Celebro que la organización del máster incluya estos periodos de prácticas como parte 
del currículo del mismo y que, al menos en mi caso, me hayan dado la facilidad de realizar la 
estancia en el centro donde los solicité. Para mí, los prácticum I, II, y III han sido sin lugar a dudas 
la parte más interesante, enriquecedora y valiosa de todo lo que el máster engloba. Esto es así, sin 
desmerecer el trabajo realizado en las clases ordinarias, puesto que uno no tiene de otra manera la 
posibilidad de entrar a formar parte de un instituto como docente en formación. 
Por esto motivo, compartido por la vasta mayoría de compañeros, creo que la importancia 
que se le debiera dar a estas prácticas, importancia en el sentido de carga lectiva, debería ser todavía
mayor del que ya tiene. No es ningún tópico, viviendo el día a día de un centro de educación 
pública, embebido en la batalla de las aulas, y trabajando codo con codo con docentes que están 
bien curtidos en esta realidad, que conocen de primera mano cómo funciona un centro y el aula, es 
la mejor experiencia de aprendizaje y formación que uno puede tener. Esto no es un desprecio hacia 
la teoría (pues es necesaria) o el trabajo más formal que se nos ha hecho a hacer en la universidad, 
pero siento que, tal y como se ha enfocado, no me ha resultado tan valioso como el trabajo de 
campo. 
Por ello, como humilde sugerencia, rogaría a las personas encargadas de diseñar el 
currículum del máster que consideraran una mayor importancia a la estancia en los centros de 
enseñanza. Yo pienso que el grueso del tiempo debería realizarse en el centro enseñanza; en uno 
mismo o en varios, para tener una visión más rica. La teoría no debería desaparecer, pero podría 
enfocarse de otra manera, a partir de cursos más concentrados (y no asignaturas que se extienden 
durante todo un trimestre) o seminarios puntuales. Y, finalmente, que la carga de trabajo también se 
contemple como algo revisable, pues en mi caso, durante la estancia en el segundo prácticum, tenía 
que prestar mucha atención y tiempo a las memorias a realizar para la universidad, mermando la 
dedicación a la preparación de las clases y actividades en el centro. Sin tanto trabajo formal a 
realizar, podría haber profundizado y abordado un mayor número de actividades y clases en el 
instituto, y creo que la experiencia habría sido todavía más rica y completa. 
4. CONCLUSIONES.
Para dar broche final a esta memoria y, en consecuencia, a este curso de máster, expondré 
una síntesis de lo experimentado y unas últimas valoraciones.
Me matriculé en este máster con el fin de superar el trámite legal para poder estar habilitado 
en el ejercicio oficial de la práctica docente; esta es la realidad. Ante la dificultad o el desencantado 
de seguir mi carrera académica/profesional por otras vías, el explotar la vía educativa requería esta 
condición. Por fortuna, esta opción no la encaraba con disgusto alguno, pues junto con el estudio, 
aprendizaje e investigación de la física, y de la ciencia en general (naturales y no naturales),  
igualmente me ha gustado enseñar – o mejor dicho para no sonar presuntuoso – intentar transmitir 
mis conocimientos y divulgar. Lo complicado de todo esto era dedicar un nuevo curso en un 
periodo de formación que acogía con más bien pocas ganas. No obstante, finalizado ya este periodo,
esta experiencia, y también ahora con la tranquilidad de que ya está más cerca la habilitación oficial
como docente, valoro en general positivamente la realización de este máster de formación del 
profesorado. 
Desde luego, tras este periodo, he aprendido (y desaprendido para aprender de otra manera) 
cosas útiles sobre el funcionamiento en general del sistema educativo, de los centros, de los 
adolescentes, del proceso de enseñanza-aprendizaje, de la pedagogía de las materias en las que se 
supone que soy un especialista. Por todas estas cosas, que me han abierto la mente, me han dado 
nuevas perspectivas y herramientas, y me han hecho concebir la escuela y la ciencia escolar de otra 
manera, o directamente me han dado una base de la que carecía, por todo esto la realización del 
máster al final ha merecido la pena. Llegué con cierta arrogancia, despreciando ciertos 
conocimientos o aspectos nuevos y diferentes que nos intentaban mostrar, considerando que quizás 
no serían necesarias semejantes alforjas, pero debo retractarme y reconocer que, efectivamente, he 
aprendido mucho, y he aprendido cosas muy útiles que desconocía o desdeñaba, y que creo que son 
fundamentales tener en cuenta para el ejercicio de la actividad docente. Yendo a las competencias 
fundamentales antes mencionadas, no solamente he adquirido un saber, sino que también considero 
haber adquirido cierto grado de saber ser/saber estar, si bien creo que la experiencia contribuirá con
fuerza a desarrollar positivamente esta competencia, y por supuesto, gracias al periodo de prácticas, 
he podido desenvolverme en la realidad de un centro educativo nacional, y recurriendo a lo 
aprendido en la teoría y a mi base y mis capacidades, creo que he aprovechado la estancia y logrado
un cierto grado de saber hacer; que por supuesto, todavía está muy alejado de lo deseable, pero 
contar ya con esta experiencia da mucha confianza, y es mejor que nada. 




Quiero enfatizar mi proceso de transformación sobre cómo he afrontado gran parte de las 
enseñanzas teóricas aquí recibidas. Partía desde dos malos sentimientos: primero, y el más fuerte, la
indiferencia o pereza hacia tener que aprender cuestiones de psicología, pedagogía y didáctica; 
segundo, cierto desdén y arrogancia de creer que poco tenía que aprender sobre esto y aquello, y la 
falsa creencia de que con saber bien de lo mío y cuatro cosas más sería suficiente, y que por lo tanto
aquí se me iba a hacer perder el tiempo. Evidentemente, esta posición era más producto de la 
incomodidad de tener que pasar por este trámite, más que de una convicción personal, pero no 
obstante no era una actitud positiva para encarar esta etapa. Está claro que no podía estar más 
equivocado, y con el paso de los meses valoro muy positivamente en general todas las enseñanzas. 
¿Significa esto que ahora siento pasión por conocer en profundidad los fundamentos y entresijos de 
algunas de la psicología del adolescente, de las leyes que conforman el sistema educativo, o de la 
pedagogía? No, si bien es un no que varía en función de la temática. No empero, aunque no sienta 
pasión o gran interés, creo que tener unas buenas bases es algo fundamental para el ejercicio de la 
profesión docente, y por lo tanto ahora son conocimientos que tengo en consideración, y que 
intentaré ver con más agrado, puesto que indudablemente son útiles y nos dan pautas y guías sobre 
cómo aproximarnos a las diferentes situaciones que se dan en un centro educativo (sean de carácter 
didáctico, psicológico, administrativo, etc.) Quiero poner especial énfasis en la utilidad de la 
didáctica de las ciencias; campo que en un principio aborrecía, pero que he acabado comprobando 
que es algo totalmente necesario. Igual que tenemos y tengo – mis compañeros y yo – una actitud 
científica hacia la naturaleza, debemos tener una actitud científica hacia el proceso de enseñanza y 
aprendizaje de la ciencia. Debemos ser críticos con lo que estamos enseñando y cómo lo estamos 
enseñando. No solo debemos ser científicos naturales, sino científicos de la enseñanza. Esta visión 
en la he obtenido en las últimas semanas del máster, y creo que es muy importante para afrontar la 
etapa profesional posterior. 
Sobre las prácticas.
En esta cuestión seré breve, pues ya he expresado básicamente lo que vivido en esta fase. 
Me siento muy afortunado por haber tenido la posibilidad de haber realizado prácticas en un 
instituto de enseñanza secundaria público, en concreto en el instituto en el que yo mismo fui alumno
ha unos lustros. La experiencia ha sido única y muy enriquecedora, tanto en la fase del prácticum I 
como en los práctica II y III. Poder contar con un periodo de pruebas antes de iniciarse en la 
profesión como tal, es algo que muchos, la gran mayoría de profesionales docentes no pudieron 
hacer en su día, y en ese sentido me siento muy agraciado de haber contado con una experiencia 
preparatoria, con independencia de qué rumbo profesional y personal tome en el futuro. 
Sin duda alguna, el periodo de prácticas, en especial el segundo, es el punto más fuerte de 
toda la oferta de este máster de formación del profesorado, bajo mi punto de vista, porque nos arroja
directamente sobre la realidad escolar, y es donde uno tiene la oportunidad en un contexto real 
(aunque siempre sesgado dadas las circunstancias) de poner en práctica las diferentes ideas, 
metodologías, actividades, y proyectos en general que uno tiene en mente.
Sobre la organización del máster.
Enlazo este apartado con el anterior para comentar algo que ya he expresado en las 
reflexiones generales de las memorias de los práctica. Simplemente quiero expresar un punto de 
vista acerca de la organización del máster, sin acritud alguna, con afán constructivo, y sabiendo de 
la fragilidad de mi posición, esto es, no siendo un experto en la cuestión ni contando quizás con el 
conocimiento necesario para justificar con firmeza lo que digo. Esto es, bajo mi humilde opinión 
pienso que se debería tender en general hacia una estructuración u organización diferente del máster
de educación tal y como se concibe. Si bien he aprendido mucho y he encontrado muy útiles en 
general los conocimientos impartidos en las diversas asignaturas, he sentido también cierta 
desconexión desde la universidad hacia la realidad de los centros de educación. Tampoco he 
considerado adecuado muchas formas de evaluación en un amplio número de asignaturas: ciertos 
trabajos y sobre todo pruebas finales escritas tipo test; según lo que he aprendido, no creo que esta 
sea la mejor manera de evaluar nuestra aprendizaje, y no me parece una forma apropiada para 
docentes en formación. 
En general, durante y tras el desarrollo de los periodos de prácticas, defiendo fuertemente 
que se le debería dedicar más tiempo a esta fase. De hecho, sería ideal poder estar la mayoría del 
año en un centro (o en varios, para tener una experiencia más rica y variada) y acudir puntualmente 
(o más bien en el inicio) a seminarios/cursos cuyos contenidos estarían basados en las asignaturas 
recibidas en la universidad. Creo que sería una experiencia más provechosa para todos, y a nosotros 
nos daría una experiencia y rodaje mucho mayor. Desde luego, en este nuevo contexto, 
personalmente vería un sinsentido el recurrir a exámenes convencionales para evaluarnos, y debería 
buscarse una fórmula conjunta entre el centro y la universidad, basada en considerar el trabajo 
diario y la realización de diferentes memorias o proyectos donde conjuguemos la teoría recibida por
la universidad y la práctica vivida en el centro. 
Por supuesto, soy consciente de que esta modalidad puede incurrir en numerosas dificultades
de gestión por parte de los centros. Quizás hasta ya haya sido considerado hacer algo así, y se esté 
trabajando en ello, o se haya  desechado por algún motivo; lo desconozco. Pero eso es todo. 
Sobre mi futuro docente.
Realmente no tengo claro cuál será mi futuro, y si será docente. No obstante, lo que sí que 
tengo claro, después de todo, es que este máster ha cambiado mi forma de enfocar la educación en 
general, a nivel de escuela en particular, y que en consecuencia me ha creado nuevas estructuras 
mentales para abordar problemas y planteamientos relacionados con la educación, me ha dado una 
base teórica sobre la que fundamentarme y a la que recurrir, me ha dado herramientas para 
manejarme en la adversidad a distintos niveles, para intentar comunicarme mejor y ser asertivo con 
mi audiencia, para buscar errores y trabajar la innovación, para cuestionarnos todo y ser críticos con
lo que hacemos, y me ha permitido poner en práctica muchas de las cosas que aquí he enumerado. 
Por ello, haga lo que haga, sé que ahora estoy mucho mejor preparado que hace un año, y que está 
claro que tenía mucho por aprender, y todavía queda, pues se ha de estar en un aprendizaje 
constante y en formación continua, para estar siempre adaptado a cambios y tendencias venideros, y






TALLER DE SISTEMAS  COMPLEJOS: 
ACERCANDO LA COMPLEJIDAD A LA ESCUELA.
Alfonso de Miguel Arribas
1. INTRODUCCIÓN.
¿Qué es un Sistema Complejo?
Responder a la pregunta bajo el título de este apartado realmente no es sencillo, en el sentido
de que no hay una definición formal unificada. Estamos ante un campo tan vastamente diverso que, 
si bien los distintos objetos considerados como sistemas complejos tienen una serie de propiedades 
universales que subyacen, no es sencillo lograr con una serie de adjetivos una descripción 
satisfactoria y que abarque toda su diversidad. No obstante, podemos decir que, en general, los 
sistemas complejos son sistemas formados por un elevado número de componentes que 
interaccionan entre sí, dando lugar a comportamientos colectivos de difícil predicción. Algunas de 
las características comunes a sistemas catalogados de esta manera, son la de capacidad de auto-
organización, emergencia o sinergia, adaptación (comportamiento evolutivo), no linealidad, caos, 
patrones espaciales y/o temporales, fenómenos críticos (transiciones de fase), formación de red con 
posible existencia de jerarquías, o capas, lazos de retroalimentación entre las diferentes variables 
del sistema, etc.
Tras esta lista de fenómenos genéricos, un rápido vistazo a la naturaleza en su totalidad, nos 
revela una ingente cantidad de ejemplos de lo que podrían considerarse sistema complejos: las redes
tróficas en un ecosistema, los procesos de crecimiento tumoral, las rutas metabólicas en una célula u
organismo, las colonias de insectos o bandadas de pájaros; el tráfico, la dinámica de opinión ante 
unas elecciones generales, el mercado de valores, la actividad económica mundial; los terremotos, 
los fluidos, las corrientes oceánicas, la atmósfera, el clima global, etc. 
Como puede verse, la presencia de sistemas complejos en la naturaleza es ubicua; sea en el 
propio mundo natural, o en el artificial de lo humano. Y no solo eso, además, muchos de estos 
sistemas son objetos o fenómenos que forman parte de nuestra cotidianidad, y que han sido 
estudiados o abordados por las pertinentes disciplinas de conocimiento desde hace décadas y 
décadas, e incluso algún siglo. ¿Entonces, qué hay de nuevo y necesario en este enfoque que se 
brinda aquí? La \necesidad surge por el problema o las limitaciones que muchas de estas disciplinas 
acarreaban al basar su enfoque en el uso de postulados simplistas, o incluso poco racionales, o en el 
uso de herramientas y formalismos matemáticos de escaso poder y acción limitada. El avance en 
diferentes disciplinas o las nuevas concepciones de aplicación, nos brindan la novedad de las 
ciencias de la complejidad. Las ciencias de la complejidad, o el estudio de los sistemas complejos, 
encompasan un enfoque sistémico, multi y transdisciplinar para estudiar sistemas y fenómenos que 
hasta hace relativamente poco habían pasado desapercibidos como sistemas complejos. 
Para dar cuenta del hecho interdisciplinar y de la necesidad de adoptar un enfoque diferente 
y más global, podemos destacar algunas de las teorías/herramientas que un científico de la 
complejidad precisaría para abordar este tipo de sistemas: mecánica estadística, la teoría de sistemas
dinámicos (lineales y no lineales; incluyendo el estudio del caos), la teoría de redes complejas, 
teoría de procesos estocásticos, o métodos computacionales (como los autómatas celulares o los 
modelos basados en agentes). 
Justificación.
A la vista de lo expuesto, creo que queda bastante claro que la profundización en el 
conocimiento respecto a este tipo de sistemas/fenómenos y características es fundamental. Pero no 
solo por el mero avance de la ciencia en tanto que dadora de conocimiento, sino porque estos 
objetos de estudio son también problemas, problemas que como sociedades y como humanidad 
debemos afrontar demora. E incluso puede que sea tarde para modificar el rumbo y las 
consecuencias de muchos de ellos; en mente tengo principalmente a la deriva económica mundial - 
el consumo exacerbado de recursos finitos y la amenaza de la superboblación - y al problema global
del ecosistema Tierra - con la amenaza del cambio climático antropocéntrico. De hecho, la unión de 
los sistemas de relaciones económicas y sociales, con la del sistema Tierra como entorno, son un 
todo para nosotros, y un ejemplo más de sistema complejo; posiblemente el de mayor relevancia 
para nosotros. Desligar estos sistemas, pensar de manera más limitada y lineal: intentando resolver 
problemas en uno olvidando las consecuencias que puede acarrear en el otro, despreciar las 
conexiones y bucles de retroalimentación entre estos, y planificar a corto plazo intentando a 
contentar a las masas, puede ser el mayor error que podemos cometer en estos tiempos, un error - 
por la complejidad - de consecuencias impredecibles, y cuyos resultados pueden arrastrarse durante 
generaciones y generaciones. 
Creo, honestamente, que el enfoque complejo es necesario en este nuevo mundo que ya está 
aquí, entre nosotros. Y como tal, este enfoque y estos problemas, deben acercarse a la escuela. 
Encuentro fundamental enseñar una visión transdiciplinar y, sobretodo, enseñar las diferencias y 
consecuencias a la hora de abordar sistemas y problemas desde técnicas limitadas y modelos 
simplistas (o careciendo directamente de modelos y técnicas) y desde técnicas asociadas a las 
ciencias de la complejidad. Desde luego, no se pretende que los alumnos se manejen con los 
entresijos matemáticos, ni mucho menos los dominen, pero sí que veo necesario que conozcan 
aspectos globales de estos enfoques, y que adquieran un pensamiento menos lineal y más a largo 
plazo sobre los diferentes problemas que afrontamos. 
Revisión del currículo.
Una revisión al currículo actual según la LOMCE nos revela, como esperaba, ninguna 
mención a conceptos como sistema complejo, complejidad (en la acepción que aquí se esgrime), 
dinámica de sistemas, redes complejas, o algún otro concepto disciplinar relacionado. Queda claro, 
por tanto, que este enfoque y técnicas no se están enseñando en la escuela, y se hace patente la 
necesidad de introducirlas. 
Lo que sí encontramos son algunos casos de aplicación, algunos ejemplos de sistemas 
complejos típicos como sistemas biológicos y ecosistemas, en las asignaturas de Ciencias de la 
Tierra y el Medio Ambiente, y en Biología y Geología. También podríamos mencionar a la 
asignatura de Economía. Pero esto era esperable, el problema es la falta de mención específica a la 
necesidad de recurrir a nuevos enfoques o modelos para mejorar nuestra comprensión sobre estos 
sistemas, y sobretodo a la hora de interaccionar con ellos e intentar corregir sus rumbos. 
2. EL PROYECTO
Aspectos generales.
Mi proyecto se basa en realizar un taller, o conjunto de ellos, sobre los Sistemas Complejos, 
para acercar la complejidad a la escuela. Este proyecto se concebiría, en un principio, como una 
actividad complementaria no curricular. El público objetivo al que este proyecto iría orientado sería 
al de alumnos de bachillerato. El motivo es que su conocimiento de las matemáticas (aunque 
todavía limitado) puede permitir más juego a la hora de abordar ciertos temas; no obstante, y dada 
la necesidad que veo en introducir a la población en estas cuestiones, con la adecuada transposición 
y consecuente limitaciones, podemos hacer llegar el grueso del mensaje a alumnos en etapas de 
formación inferiores. 
Como docente de este proyecto, los objetivos que me propongo son:
• Divulgar las ciencias de la complejidad.
• Mostrar la necesidad del trabajo interdisciplinar.
• Concienciar sobre los desafíos incipientes (o ya presentes) a diferentes escalas. 
Metodología.
La metodología que se seguirá en este taller irá alternando explicaciones de carácter teórico 
con actividades que favorezcan muy activamente la participación de los asistentes. El docente 
recurrirá en sus explicaciones a la pizarra, así como a textos, vídeos, imágenes, animaciones, y 
simulaciones, cuando se requiera. En general, el profesor será guía y llevará el hilo conductor de la 
clase, orientando en las distintas actividades que requieran reflexión y debate; esto último, 
sobretodo de cara al taller introductorio. No obstante, se buscará, incluso en las fases más teóricas, 
el fomento de la participación y la interacción con la audiencia y entre los propios miembros de 
esta, como una forma de ir construyendo el conocimiento en grupo. 
En la mayoría de módulos, parte del trabajo o de las actividades irá destinado a trabajar con 
distintos programas informáticos y simulaciones. En este tipo de talleres se trabajará generalmente 
en grupos, el docente explicará los objetivos de cada actividad y expondrá cómo proceder, e irá 
observando cómo trabajan los distintos grupos, asistiendo en la labor de estos. En algunas 
actividades habrá que lograr una serie de resultados concretos, o serán de carácter más cerrado, 
mientras que otras actividades podrán desarrollarse de manera más autónoma, y la imaginación y la 
capacidad de análisis del alumnado jugarán un papel más predominante. 
Estructuración.
El taller de Sistemas Complejos se estructuraría en lo que podríamos llamar seis módulos. El
primero sería de carácter muy general e introductorio, y debería ser seguido por todo aquel 
estudiante que decidiera seguir este taller. El resto de módulos serían, en principio, independientes 
entre sí, en el sentido de que para seguir las actividades de cada uno no sería un requisito haber 
cursado cualquier otro módulo. 
Se propone entonces la siguiente estructura:
• Módulo 0: Un mundo complejo.
• Módulo A: La amenaza no lineal.
• Módulo B: Fenómenos críticos.
• Módulo C: Redes sociales y epidemias. 
• Módulo D: Autómatas celulares. 
• Módulo E: Caos.
En esta memoria se desarrollan (hasta cierto grado de detalle) el módulo introductorio y el 
módulo C: Redes sociales y epidemias. 
Evaluación.
Estamos ante un proyecto de carácter extracurricular, por ello, la meta de la evaluación no se
rige por el mismo criterio e instrumentos que en las asignaturas convencionales en las distintas 
etapas del sistema educativo. Si bien, esto no quiere decir que no se vaya evaluar de ninguna 
manera el aprovechamiento de estos talleres por parte de los asistentes. En cada módulo hay una 
descripción de una propuesta de una posible tarea/actividad a partir de la cual se realizará una 
evaluación de lo aprendido. El resultado de tal trabajo pretendería informar al alumno de hasta qué 
punto ha asimilado los conocimientos expuestos y procedimientos trabajados, y por tanto, más que 
incidir en una calificación concreta, se enfocaría a informar sobre el éxito de consecución de los 
objetivos de aprendizaje propuestos, y sobretodo de los fallos observados, para que el alumno sea 
consciente de ello y responda en consecuencia en el futuro. Otro aspecto que considero de 
relevancia, aparte de evaluar a los alumnos, es que los alumnos evalúen al curso (y a los docentes), 
y para ello se les brindará un cuestionario y un espacio de opinión para que expongan sus críticas y 
valoraciones. El objetivo de esto es reorientar contenidos, procedimientos, y actividades de los 
talleres para ediciones siguientes. 
Dificultades de “enseñanza”.
Para intentar plasmar este proyecto didáctico en la realidad escolar, no solo hay que 
quedarse con las dificultades de aprendizaje a la hora de plantear los diferentes contenidos; también 
habría que considerar las dificultades de enseñanza del contenido y de los procedimientos que se 
desean exponer, o, en general, las dificultades de implementar este proyecto exitosamente. 
Como proyecto que es, evidentemente no ha sido llevado a la práctica en ámbito alguno, y 
no ha lugar para cualquier valoración y discusión sobre el mismo. Lo que sí se puede a hacer es 
resaltar algunas fragilidades del mismo o dificultades para que este trabajo pueda ser una realidad 
más que potencial. En este sentido, sintetizo tres escollos a considerar:
• Encuadrarlo dentro de una programación de centro (¿dentro del horario normal o 
después de las clases?) y con una temporalización adecuada, ni demasiado 
concentrado (todos los módulos en una semana) ni demasiado disperso (más allá de 
un mes). 
• Obtener un material a presentar adecuado a su nivel. Esto es, encontrar o diseñar 
material basado en los contenidos y procedimientos sobre sistemas complejos con 
una transposición didáctica adecuada. 
• Software y simulaciones de fácil manejo y visualización. 
3. MÓDULO 0: UN MUNDO COMPLEJO.
Temas.
• Conceptos básicos sobre el enfoque sistémico de la naturaleza y sobre los sistemas 
complejos en particular. Conceptos como sistema, sistema simple, complicado, y complejo. 
• Propiedades y características básicas sobre los sistemas complejos. Introducción de 
conceptos como: interacción, emergencia (patrones espaciales y temporales, nuevas 
propiedades), auto-organización, no linealidad, fractalidad, lazos de retroalimentación, 
estructura de red, etc.
• Ejemplos de sistemas complejos.
Objetivos de aprendizaje.
• Emplear adecuadamente terminología básica de las ciencias de la complejidad.
• Proponer ejemplos/situaciones de sistemas complejos en el mundo y la naturaleza.
• Identificar, nombrando, algunas de sus características básicas.
Recursos.
• Recursos físicos: Un aula con capacidad para unos 15-16 alumnos, con equipos para todos 
los alumnos (a ser posible), con pizarra y proyector.
• Recursos temporales: La duración intencionada para esta sesión de introducción sería de 
unos 90-100 minutos. 
• Recursos didácticos: Los alumnos dispondrán del material necesario proporcionado por el 
profesor, ya sea de confección propia o de terceros. En esta memoria no se muestra ninguna 
referencia explícita de material, en parte porque se desconoce de la existencia de material 
apropiado al nivel de la audiencia.
Dificultades de aprendizaje.
El propio concepto de Sistemas Complejos o Ciencias de la complejidad puede resultar 
aterrador o crear ciertas reticencias ante el alumnado. La asociación de complejo como equivalente 
de complicado, difícil, o duro, es casi inmediata de establecer para cualquiera, y realmente no está 
nada alejada de la realidad. Aparte del concepto central en torno al cual nos movemos, surge una 
cantidad abrumadora de vocabulario novedoso, o con acepciones más técnicas, que los alumnos 
deberán conocer, saber identificar, y emplearlas adecuadamente. Obviamente, hay que realizar un 
trabajo de tranposición didáctica previo para que estos conceptos aterricen con el mayor éxito 
posible. Lo que se puede tornar como una dificultad para el propio docente, ya que estamos 
trabajando con un nuevo tipo de ciencia que, en general, no ha llegado a la escuela. Por ello, en esta 
sesión introductoria las actividades están en caminadas a trabajar con una parte del repertorio 
terminológico asociado al estudio de los sistemas complejos, a través de la ejemplificación, de la 
visualización, y de la construcción entre todos de los nuevos significados. 
Secuencia de actividades.
Se propone una secuencia de actividades para desarrollar en este taller introductorio. Pese a 
que las actividades tienen una numeración, no tiene por qué seguirse siempre el orden presentado, 
ni tienen porqué realizarse todas las actividades expuestas en la duración de esta sesión. También 
puede ser interesante combinar aspectos de unas y de otras. En definitiva, se trata de un listado de 
acciones para intentar lograr los objetivos de aprendizaje propuestos para esta sesión inicial. 
• Actividad 1.
Se trata de una sencilla actividad de iniciación en el taller. En una primera parte, el profesor 
expone en la pizarra la pregunta:
¿Qué es un sistema complejo?
Se pide a los alumnos que intenten responder a la pregunta, sea a partir de su conocimiento o
de las impresiones que les genera el concepto. Las respuestas y/o reflexiones se solicitan oralmente,
pero también se exige que tomen apuntes sobre su propia respuesta y aquellos comentarios del resto
de compañeros que les resulten de interés. Durante el desarrollo de esta actividad, y a modo de 
ejercer una cierta guía en la discusión, el profesor se encargará de introducir, nombrando, conceptos
como sistema (a secas), sistema simple, y sistema complicado; aparte del ya presentado sistema 
complejo. El objetivo de esta actividad es dar a conocer terminología básica en cuanto a la cuestión 
central, que se generen una primera definición, más o menos rudimentaria, sobre los conceptos 
mencionados y que, en consecuencia, empiecen a saber distinguir entre unos y otros al observar 
casos en la naturaleza. 
• Actividad 2.
Presentamos una actividad de iniciación para ir avanzando en la terminología y propiedades 
de los sistemas complejos. El procedimiento es el siguiente: se organizará en grupos (de unos cuatro
alumnos por grupo, cinco a lo sumo, si bien el número de los mismos dependería de los 
participantes) y el profesor repartirá a cada grupo un pequeño texto (bien extraído de alguna fuente 
o de elaboración propia) o una imagen, o incluso GIFs (u otro tipo de animaciones). En el caso del 
texto, este versará sobre la descripción/funcionamiento de un determinado sistema natural o 
artificial, y que no tiene que ser considerado como complejo, en una acepción estándar de las 
ciencias de la complejidad. En el caso de la imagen (o animaciones), ídem, intentándose emplear 
una imagen, o conjunto de ellas, lo suficientemente explícito como para que los alumnos puedan 
trabajar adecuadamente respecto a lo que se pide ahora. A partir de estas piezas de información 
dadas, se pedirá que respondan a preguntas tales como: 
¿Cuál consideras que es el sistema al que la pieza de información se refiere?
¿Cuáles son sus componentes o integrantes? ¿Son similares, diferentes? ¿Son muchos?
¿Estos componentes se relacionan entre sí, de qué manera?
¿Sabrías decir alguna consecuencia de la interacción entre estos elementos?
¿Tiene límites el sistema?
¿Qué disciplina científica crees que estudiaría el comportamiento de este sistema?
Nombra alguna otra característica que se te ocurra, o alguna impresión que te genere.
Estas preguntas se responderán por escrito, sea en papel o en un ordenador, y con una 
colección de respuestas por grupo será suficiente. Cuando todos los grupos hayan concluido, irán 
secuencialmente saliendo a la pizarra, debiendo exponer su caso ante el resto de compañeros (no 
volviendo a leer su texto, sino sintetizando) y a continuación anotarán en un lado de la pizarra sus 
respuestas. A la conclusión de la exposición de todos los grupos, el profesor volverá a interactuar 
con los alumnos para solicitarles algunas conclusiones respecto a la información tratada. El objetivo
de esta actividad será empezar a conocer e identificar algunas características/propiedades de los 
sistemas (en general), y a iniciar una distinción entre sistemas simples y sistemas complejos. 
Tras estas dos primeras actividades, más las oportunas exposiciones del profesor antes, 
durante, y después de estas, el alumno tendrá ya una cierta contextualización sobre las ciencias de la
complejidad y el estudio de los sistemas complejos, aunque todavía queda mucho por recorrer. Con 
estas dos actividades se han visto ejemplos de sistemas complejos, y se ha trabajado, a partir de la 
observación de fuentes de información (textos, imágenes, vídeos, y exposición del profesor) la 
recopilación de algunas características/propiedades de tales sistemas. En lo que sigue, se trata de 
presentar y definir algunos conceptos más de relevancia para profundizar en la descripción de estos 
sistemas. 
• Actividad 3.
A lo largo de este taller, y del resto, va a aparecer una gran cantidad de nueva terminología, 
conceptos muy abstractos, conceptos novedosos o, sencillamente, conceptos con un significado 
diferente o alternativo al que a la palabra se le asocia en el lenguaje cotidiano. Se trata aquí de, a 
partir de una lista de términos dada por el docente, que los alumnos realicen una búsqueda en el 
diccionario de la RAE, revisen las diferentes acepciones, y vean si encaja con la acepción que 
queremos darle en el contexto en el que estamos trabajando. De no verse como muy adecuada, los 
alumnos pueden trabajar en el desarrollo de una definición, con la guía del profesor, que se adapte 
mejor al contexto de los sistemas complejos. Para avanzar más rápido, los conceptos pueden ser 
repartidos entre distintos grupos, y que cada uno haga la búsqueda.
• Actividad 4.
El profesor aportará, por un lado una lista de términos esenciales asociados a propiedades de
muchos sistemas complejos como: Auto-organización, formación de patrones, sensibilidad a las 
condiciones iniciales/caos, transición de fase, turbulencia; por otro lado, se aportará una nueva lista 
de ejemplos sobre sistemas complejos (al igual que antes, esta información podrá venir a modo de 
breve texto, imagen, o animación). En esta actividad de integración, los alumnos deberán relacionar 
estos conceptos al contenido explícito de la información dada, justificando además su respuesta. 
Para ayudarse, dispondrán además de un glosario sobre los conceptos más formalmente definidos, y
que podrá ayudar a justificar sus respuesta, de modo que así se iniciarán en la lectura de nuevos 
conceptos, haciendo que la actividad sea también de exploración. 
Evaluación.
Como hemos expuesto previamente, dadas las características de este proyecto, no buscamos 
realizar una evaluación formal del aprendizaje, pero sí sería deseable disponer de alguna 
información que revele hasta qué punto o en qué manera el alumno ha asimilado los conceptos 
enseñados y sabe relacionarlos con su entorno. Se plantea entonces la entrega de un documento que 
recoja el trabajo realizado en esta sesión introductoria. Este documento podrá desarrollarse en 
grupos de hasta cuatro personas, en función del número total de participantes. 
Este documento o trabajo a realizar podría consistir en redactar un artículo divulgativo sobre
el sistema complejo que deseen. El profesor lo examinará de acuerdo a una rúbrica y en función de 
su calidad (siempre limitada, por supuesto, al nivel exigido) lo expondrá en el blog creado por el 
docente explícitamente para el seguimiento de este proyecto didáctico. 
4. Módulo C: Redes sociales y epidemias.
Temas.
• Conceptos esenciales de la teoría de redes complejas. Grafo, grado de un nodo, distribución 
de grado, camino, distancia, direccionalidad, coeficiente de clustering, clúster. 
• Conceptos esenciales sobre algunos modelos epidemiológicos. Modelos SIR (susceptible-
infectado-recuperado), SIS (susceptible-infectado-susceptible). 
• Casos de aplicación a través de herramientas informáticas: Redes sociales y redes 
epidemiológicas. 
Objetivos de aprendizaje.
• Emplear adecuadamente terminología de la ciencia de redes complejas/teoría de grafos.
• Saber nombrar algunos tipos de redes importantes (scale-free, pequeño-mundo, grafo 
aleatorio), sus principales características (distribución de grado, coeficiente de clustering) y 
ejemplos. 
• Dados grafos sencillos, identificar algunos elementos como: nodos, enlaces, hub, y calcular 
propiedades como: la distribución de grado y el coeficiente de clustering. 
• Dada una red en la naturaleza, identificar sus nodos y enlaces, su direccionalidad, y si es 
dinámica. 
• Valorar la importancia del conocimiento de la estructura de red a la hora de afrontar 
epidemias, problemas de distribución de la información, o de recursos.
Recursos.
• Recursos físicos: Un aula con capacidad para unos 15-16 alumnos, con equipos para todos 
los alumnos (a ser posible), con pizarra y proyector.
• Recursos temporales: La duración intencionada para esta sesión de introducción sería de 
unos 120 minutos. 
• Recursos didácticos: Los alumnos dispondrán del material necesario proporcionado por el 
profesor, ya sea de confección propia o de terceros. En esta memoria no se muestra ninguna 
referencia explícita de material, en parte porque se desconoce de la existencia de material 
apropiado al nivel de la audiencia. También habrá un tutorial para el manejo de las 
herramientas informáticas que serán precisas. 
• Recursos informáticos: Además de que debería haber un ordenador por alumno, o a lo sumo 
un ordenador por cada dos alumnos, los equipos deberán contar con el software adecuado. 
En este caso, de especial importancia para este taller es contar con Gephi, o algún programa 
similar de código libre, con el que trabajar con datos para confeccionar y visualizar redes 
complejas. 
Dificultades de aprendizaje.
De nuevo, tratamos con conceptos muy novedosos, pero en esta ocasión es más fácil que los 
alumnos obtengan una buena comprensión de los mismos, gracias a la intuición que ganamos al 
poder visualizar las distintas redes o grafos que se presenten, sean más o menos complejas. De 
nuevo, igualmente, nos desprenderemos de cualquier aparataje matemático que escape del nivel del 
bachillerato, aunque para los objetivos que aquí se proponen, no supondrá ningún detrimento. 
Conceptos como grado, distribución de grado, camino, o hub son, en principio, muy asequibles 
trabajando siempre con ejemplos visuales. 
Respecto a la presentación de algunos modelos epidemiológicos, estos se presentarán con 
una dinámica discreta en redes, y no se trabajará con los modelos continuos típicos (con ecuaciones 
diferenciales y sin estructura de red), aunque se hará mención a sus resultados gráficos. En cada 
instante de tiempo (discreto) los estados de los nodos de la red cambiarán en función de su estado 
previo o del estado de sus vecinos más próximos. Se requerirá cierta intuición sobre la evolución 
del estado de un nodo en función de estos aspectos comentados, pero la regla de actualización (la 
dinámica) será sencilla. También podrán introducirse aspectos probabilísticos para obtener 
comportamiento más ricos. 
Por último, estará el aspecto informático del taller: el manejo de programas informáticos 
para trabajar con modelos/problemas más complicados. Afortunadamente, los programas a emplear 
son muy intuitivos, y se aportará un guión bien detallado de su manejo limitado a las tareas que 
desempeñaremos. 
Secuencia de actividades.
Se propone la siguiente secuencia de actividades. En este caso, el orden presentado sería 
exactamente el orden cronológico de realización de las mismas. 
• Actividad 1: Enredándonos.
Con esta actividad se pretende simultáneamente introducir algunos conceptos teóricos 
fundamentales en la teoría de grafos y modelos epidemiológicos y trabajar con estos. 
En la primera parte se procederá de la siguiente manera: se organiza a la clase por grupos (de 4 
alumnos a lo sumo) y cada uno se le reparte un problema en el que se pedirá identificar algunos 
conceptos y propiedades básicas de un grafo; el grafo sobre el que tendrá que trabajar cada grupo 
será diferente, con el fin de obtener resultados más variados. El profesor irá definiendo diferentes 
conceptos básicos y en respuesta los alumnos irán aplicándolos a su problema para responder a lo 
que se les plantee. Los conceptos son sencillos y el alumno sin muchos problemas podrá 
relacionarlos con su grafo particular. Algunos de los conceptos que se introducirán serán: grado de 
un nodo, distribución de grado, direccionalidad de la red, hub, autoridad, diámetro de la red, etc. 
En la segunda parte se introducirán modelos epidemiológicos como el SIR (susceptible-
infectado-recuperado) y el SIS (susceptible-infectado-susceptible). Tras una breve introducción 
teórica, se pasará a su aplicación sobre el grafo problema de la primera parte. La intención de esta 
segunda parte de la actividad, más allá de dar a conocer estos modelos de biología matemática, es 
que observen cómo evolucionan dinámicas de contagio sobre una estructura espacial definida (el 
grafo) y que aprendan a predecir dinámicas discretas sencillas. Este juego es un pequeño anticipo de
la actividad final de este taller. Aquí en concreto, se procederá de la siguiente manera: Se 
introducirá un virus en un agente/nodo del grafo y se darán unas reglas de evolución de la 
enfermedad. Los alumnos entonces deberán estudiar el estado de cada nodo de la red en instantes 
posteriores de tiempo. Aparte, algunas cuestiones que se les podrán exigir serán: que estudien si la 
evolución del sistema depende de las condiciones iniciales, que estudien si el sistema puede 
alcanzar un estado de equilibrio, que vuelvan a estudiar la evolución del sistema retirando/creando 
algún enlace, etc. (para esta tarea se les darán grafos que supongan un equilibrio entre sencillez y 
comportamiento ``interesante''). 
Figura 1: Posible ejemplo de grafo simple con el que trabajar en esta primera actividad.
• Actividad 2: Crea tu red social.
Para esta actividad se deja el papel y boli y se pasa a los ordenadores. Vamos a trabajar con 
Gephi, un programa que permite al usuario, a partir de unos datos introducidos, crear y estudiar su 
propia red compleja. El proceso de aprendizaje para con esta herramienta y la actividad en sí se 
desarrollarán simultáneamente, para aprovechar de la mejor manera posible el tiempo disponible. Si
bien sabemos que esto coarta la autonomía del alumno, dejaremos a todos ellos un tutorial básico 
del programa, para que puedan indagar por ellos mismos posteriormente y a su ritmo. En esta 
actividad los alumnos crearán su propia red social, bien sea a partir de datos extraíbles de redes 
sociales como Facebook, o en caso de que no dispusieran o no desearan, se les facilitarían unos 
datos genéricos para representarlos. Una vez cargados los datos en el programa, se les mostraría a 
los alumnos algunos algoritmos de visualización de la red, y luego se les enseñaría algunas de las 
medidas más relevantes en una red, con el fin de ilustrar conceptos como hub, autoridad, coeficiente
de clustering, diámetro, modularidad a redes de mayor tamaño y complejidad. 
Figura 2: Ejemplo de interface del programa Gephi para el diseño y visualización de redes.
• Actividad 3: ¡No te contagies!
En esta actividad se hará un estudio a “gran escala” de lo trabajado en la actividad 1. El 
sustrato de trabajo bien podrá ser la red creada en el apartado anterior, o una red compleja diferente.
Como en la actividad inicial, sobre la red se lanzará una dinámica de contagio y el trabajo a realizar 
consistirá en analizar la evolución del estado de los nodos y valorar cómo la estructura de la red 
puede afectar a la evolución de una epidemia. Consciente de la dificultad de este trabajo, parte del 
mismo se realizará exclusivamente por el profesor, apoyándose en el material que precise, y parte lo
realizará el alumno, a partir de algún programa o simulación diseñada/preparada expresamente para 
esta actividad. Esta actividad se conjugará además con presentaciones de aplicaciones a casos 
reales, como estudios del reciente brote de ébola en África, al estudio de redes de contactos 
sexuales, o incluso a aspectos como la transmisión de información. El principal objetivo de esta 
actividad es que vean la utilidad de lo estudiado en este módulo, y sus aplicaciones a problemas 
complejos reales. 
Figura 3: Ejemplo de evolución de la dinámica de un modelo SIR.
Figura 4: Ejemplo de evolución de un modelo de contagio sobre un sustrato de red.
Evaluación.
La forma de evaluar el aprovechamiento de este taller se realizará mediante la realización de
dos tareas que los alumnos realizarán de forma autónoma fuera del horario de taller, y que podrán 
realizar en grupos. La primera tarea consistiría en analizar un grafo simple de la misma manera a 
como se procedió en la actividad 1 de este taller. La otra actividad, de carácter más abierto, 
consistiría en una actividad de síntesis y valoración sobre lo trabajado en taller. Partiendo de lo 
trabajo en las actividades 2 y 3 de este taller, se les pedirá un breve informe, póster o presentación 
donde harán una síntesis de los conceptos básicos que han aprendido y su aplicación en alguna red 
compleja (sea la realizada en el aula o en el alguna otra que deseen a partir de indagación en el 
material que se les aporte o se comente). Otra opción sería hacer una síntesis en póster sobre algún 
modelo epidemiológico trabajado, o bien algo que conjunte modelos de contagio y redes. Esta 
actividad no exigiría necesariamente cálculos ni simulaciones, sino simplemente se trataría de 
plasmar de manera formal el trabajo del taller; esto es, una reordenación y recopilación de lo 
estudiado, y presentándolo en un formato visual o audiovisual. Con esto trabajaríamos también 
aspectos metacientíficos como la expresión y la capacidad de resumir y transmitir ideas y el trabajo 
realizado. 
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